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Introducción 

 

 

 

Sin duda el tramo más difícil del hombre es el de poder entrar en razón, 

sin la facultad de cruzar ese muro, yace como un ente perverso e incapaz 

de remontarse al origen de las cosas, y en ello el poder explicarse lo que 

sucede en la existencia. 

 
El hombre no es un átomo imperceptible, ni inexplicable, no se oculta 

en el ultra violeta ni en el infra rojo de otra realidad, puesto que está dentro 

de esa franja visual, audible y palpable, de quien puede contenerse en una 

explicación y verdad entre la multitud de los seres. 

 
Cuando así se desconoce la claridad resplandeciente de un justo con- 

tacto sobre otro individuo y el universo en el despertar de la conciencia, 

cuando no se entiende la realidad, cualquier ser está sujeto a capricho, 

imposición, antojo y libertad de otro. 

 
Cada uno es una autoridad racional que la naturaleza misma ha hecho 

legítima. 

 
No hemos venido todos a descubrir un segundo universo ni el subgéne- 

ro de las partículas, pero al menos todos debemos alcanzar a ver un mínimo 

de justicia sobre el modo de contacto entre los seres, por el derecho a la 

vida y a un bienestar social que un ser elevado merece. 

 
En la medida en que se extiende esta narración, hemos de llamar “Hom- 

bre” a cierta naturaleza única, respecto al ser racional, mujer y varón, sin 

hacer distinción de género. 
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EL LABERINTO 

 

 

 
 

La verdad está a la vista de todos, susceptible de poder ser descubierta 

en cualquier paisaje; no se encuentra en una ciencia oculta, mito, mensaje, 

ni epopeya fantástica o ciencia contemporánea subversiva de la realidad, 

que en todo ello sólo guardan el laberinto de su estupidez. 

El mal, como así vulgarmente se entiende, la maldad, no hace diferen- 

cia de razas, pueblos, tribus, género, creencia, estrato o capacidad, se en- 

cuentra en unos más y en otros menos, sobre su mundo oscuro y confuso. 

Y es posible de ser demostrado. 
 

 

 

 

 

 

 

 
CONEXIÓN A LO MATERIAL (laberinto) 

 
 

Indudablemente el hombre está conectado a lo material, puesto que 

todo lo que percibe es materia, y aquello que es imperceptible, materia que 

vibra en un estado diferente e inalcanzable a la percepción de los sentidos 

del hombre. 

Es el individuo que se materializa desde el primer día de su existencia, 

cuando en substancia pisa un suelo terrestre, teniendo como primera perte- 

nencia aquello que no es otra cosa que su cuerpo. Y es de eso que trata la 

existencia de un ser racional, en saber qué naturaleza guarda su motivo de 

existir, del saber determinar qué es lo que le corresponde, pertenece y que 

no, del saber determinar cuándo es que hace un daño y cuando no. 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 7 05/04/2016 11:13:12 

 

 

   
           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 8 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

De la naturaleza y el hombre I 

 
La carga existencial. Del justo contacto o El justo contacto  II 

 
La Tierra Sinónimo del infierno III 

 
Del adiestramiento del hombre IV  

El sueño cósmico  V

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 9 05/04/2016 11:13:12 

 

 

   
           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 10 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    
 

 

 

 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 11 05/04/2016 11:13:12 

 

 

   
           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 12 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

LIBRO II 

LA CARGA EXISTENCIAL. 

DEL JUSTO CONTACTO 

O  

EL JUSTO CONTACTO 
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HACIA UNA VERDAD OBJETIVA Y CIENTÍFICA 

 
TRES ESPECIES DE LEYES ABSOLUTAS, ENTENDI- 

DAS CADA UNA DE ELLAS COMO UNA MATERIA. 

 

Sólo basta conocerse uno mismo si se quiere aplicar la observación y 

la experiencia. 

Los tres principios sagrados para el bienestar del hombre, del justo 

contacto. 

Libertad, Invención (Acuerdo) y el  trato correcto o la indiferencia 

Los principios que atañen a lo correcto en el entendimiento del ser, 

del saber conducir las emociones y el saber establecer el modo de justo 

contacto entre entes pensantes, son tres, tres leyes que de caer en ultraje, 

los hombres se precipitan por el camino de la bajeza, provocando el peor 

de los males. La infelicidad, el sufrimiento, el azar, la ira, la imposición y 

la desdicha. 

 
I 

La libertad de los hombres (La ciencia y la actividad del bien) 

 
Es el principio del movimiento en la materia viva, causa por la que 

acomete a impulsarse por el espacio, y es el hombre que también ama des- 

lizarse entre todo lo demás, por encontrarse en ese mismo estado natural 

de movimiento. 

El hombre es libre por naturaleza, su precedente está expuesto en la 

calidad de su ser, como un elemento vivo que persigue un fin, y aquel fin el 

de subsistir, en su justo desplazamiento. 

 
En esa persecución del poder subsistir, el hombre no reconoce distan- 

cias para satisfacerse a sí mismo en su necesidad, y es en ese suceso de 

relación ante los elementos de su exterior que debe descifrar en su entendi- 

miento el justo modo de contacto entre lo demás, sus semejantes, su paraje, 

su mundo y el universo. 

 
No está en la naturaleza de todos los seres animados el poder describir 

la verdad, pero en la situación del hombre sí, ha caído tal facultad, la fa- 

cultad de la relación. 
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La libertad en el hombre ha nacido para poder expresarse y proceder 

en lo justo, pues ese deseo de explicar su ser, ha desembocado en la mis- 

ma palabra. El hombre reconoce en su relación de hechos que para existir 

requiere satisfacerse, y el satisfacerse a sí mismo sólo puede nacer de la 

acción que cada hombre pueda tomar. 

 
El hombre no está desmembrado del estupendo dispositivo que le ha 

otorgado su existencia, un mecanismo que está dispuesto para obtener un 

resultado, una función determinada, que es el de la explicación de sus ra- 

zones; es por tanto que en esa libertad el hombre debe encontrar principios 

sobre esa línea que separa su individualidad, frente a la existencia de cual- 

quier otro individuo. 

 
Si así muchos creen estar desmembrados de aquel intelecto que les 

concede su existencia, es debido a que no han apartado el capricho que les 

induce a comer el fruto de una sabiduría errada. 

 
Es al hombre al que le ha tocado la facultad de raciocinio, no hacer 

uso de ello sería como patear piedras por equivocación o por inconciencia, 

pero es el hombre el que sabe por qué no patea piedras, por el simple hecho 

de que su razón determina en experiencia que, llevar tal acción causaría 

mucho dolor. Es así que el hombre se cuida así mismo, usando su voluntad 

de explicación cuando le es conveniente, una obsesión del cuidado de si 

infinita. 

 
Pero cuando se trata de explicar la verdad de esa realidad que le rodea 

y la de los demás, olvida que también ellos están formados por una materia 

vital, y que también cuidan sus movimientos para no caer en desgracia, 

pero es cada individuo, el que en su brutalidad se esmera en hacer patear 

piedras a los demás, sin pena alguna, pues cuando se trata de coartar la 

libertad a un ente vivo y más a un hombre, la sensación de dolor es más 

fuerte que la de patear piedras o tropezar con ellas. 

 
Si hasta un animal salvaje puede determinar en su bajo intelecto el 

evadir desgracias, más cuidadoso y esmerado debería ser el hombre, de 

provocar tanta miseria. 
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La libertad de individuos frente a individuos, respecto a su albe- 

drío y el justo contacto (La ciencia y la actividad del bien) 

 
Libertad es una palabra muy extensa en sus explicaciones. Puede irra- 

diarse en distintas formas y maneras. 

 
Libertad es esa capacidad que tiene cada individuo de ejercer una ac- 

ción, tanto corporal como intelectual para hacer una labor y satisfacerse a 

sí mismo. 

 
Así como cada hombre ama su libertad, son sus semejantes que tam- 

bién procuran el mismo amor a esa razón de deslizarse soberanamente en 

sus decisiones por el espacio, para satisfacerse en esa igualdad a sí mismos. 

 
El hombre nace de una naturaleza de similares características a las de 

sus semejantes, esas características son parecidas, no las mismas, nuestras 

huellas dactilares son parecidas a las de otras personas pero no son las mis- 

mas; nuestro deseo de amar esa libertad es parecida a la de otras personas, 

pero no son las mismas travesías a las que cada uno tiende a embarcarse. 

 
En el paso de una existencia, el cuerpo que contiene cada hombre es 

afectado por su exterior en una variedad de sensaciones, donde cada quien 

al apreciar aquella realidad, se aferra a un gusto por las cosas, respecto a lo 

que su cuerpo mide y siente en bien de sí. 

 
El placer que nos causa las percepciones de nuestros sentidos, es una 

prueba de esta verdad, nos agradan por sí mismas. 

 
Cada ser ejerce una medición gradual en la afección respecto al tacto, 

el sabor, el gusto, el color, la figura, la fragancia y el sonido, donde a tra- 

vés de sus sentidos, cada cual busca estar afectado en un grado diferente o 

igual ante aquellas formas, que le ocasionan el bien de sí mismo. 

 
Es el individuo que cambia continuamente, desde su camino inicial 

hasta su trayecto final, nuestra materia orgánica cambia en el transcurso 

del tiempo, es por ello que los gustos y las formas de contemplar las cosas 

también pueden cambiar en cada individuo. 

 
El gusto por las cosas se renueva como se renueva cada célula en el 
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cuerpo, así como cuando un individuo toma una manzana para comerla 

durante un mes y por el cansancio de tal gusto decide descubrir algo nuevo, 

puede apartar la manzana y tomar una granada para satisfacer nuevamente 

su paladar, llanamente ejerce el poder de escoger o no, y en ello ejerce su 

libertad. 

 
Éste es el primer paso que debe considerar y pensar íntimamente el 

hombre, sobre la variedad de acciones particulares que cada individuo pue- 

de tomar frente a los demás, respecto a las cosas que le pertenecen. Mirarse 

uno y entender que cada quien es libre de escoger: la comida, el aderezo, 

el fruto, el sabor, el color, el tacto, el lugar, la bebida, la música, la lectura, 

el oficio que más agrade o necesite, conforme al bien en sí mismo, y el fin 

primero de la vida. En su plena y libre voluntad de decir: no. a lo que no es 

de su agrado o gusto. 

 
Y en mismo sentido entender que cada quien es libre de escoger: la 

amistad, la pareja, la sexualidad, la intimidad, el sexo, relación o vínculo, 

en justo contacto ante un semejante, como así en plena y libre voluntad de 

decir no, a lo que no es de su agrado o gusto. 

 
Libre albedrio, es aquella elección consciente de ejercer los actos, sin 

dañar la conservación de un semejante y el universo. Puesto que esa elec- 

ción está definida en su naturaleza, en la capacidad de hacer distinción, en 

la divina relación de las cosas, que surgen en su razonamiento. 

 
Albedrío no es otra cosa que el favoritismo que en libertad cada ser 

escoge para ser feliz conforme al fin primero de la vida, sin el temor o el 

miedo a ser violentamente detractado o denigrado por las cosas justas que 

en libertad hace, en las cosas que le pertenecen, y respecto a un justo con- 

tacto entre los hombres y el universo. 

 
Solemos llamar vida a la auto alimentación, al crecimiento y al enve- 

jecimiento, pero quien no tiene voluntad de nutrir su entendimiento, sólo 

mueve el cuerpo y la medición paupérrima de su realidad, en ira, hablando 

negativamente, o peyorativamente sobre las cosas justas que le recaen a 

los otros. 

 
“¿Acaso debe un hombre sentirse mal por ser rechazado? Si harías el 

esfuerzo por encontrar un camino correcto de una conclusión verdadera, 
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lógicamente no, cada hombre tiene un gusto diferente de las cosas y hay 

que admitir que las personas que te rechazan están ejerciendo su libertad 

aceptándote o rechazándote, no te están obligando a marcharte, están res- 

pondiendo a una interrogación donde eres tú el que va al lugar para averi- 

guarla, el resultado lo debes prever buscando una solución, si piensas que 

otras personas tienen la obligación de aceptarte, estas indicando que esas 

personas no tienen libertad y que es tu libertad la que puede escoger sobre 

sus decisiones. 

 
Nunca creas que los demás están obligados a darte lo que pides, a 

hacer lo que tú deseas, estarías afirmando que es tu decisión la que puede 

gobernar sobre los demás.“ 

 
Pues cada quien es libre de saludar o no , de invitar o no, de aceptar   

o no, de hablar o no, de responder o no, de mirar o no, de escoger o no, 

pues quien no invita, no saluda, no habla, responde, mira, no escoge, o no 

acepta, es un individuo que se comporta de forma sublime en la naturaleza, 

que de ejercer un trayecto en el que no daña la auto conservación de otro 

ser semejante, es, en sus hechos, inofensivo, al igual que lo es una roca que 

está al borde en el camino o al igual que un ave que pasa por un sitio, sin 

perjudicar o arruinar a nadie. 

 
Aquella decisión por las cosas es en su posterioridad que puede cam- 

biar, o no; y así aceptar en racionalidad el albedrio de los demás. Pues cada 

quien es libre en escoger y crear sus espacios en todos los aspectos de la 

vida: amistad, sexualidad, intimidad, vestimenta, alimento, gusto, favori- 

tismo, etc. 

 
Albedrío no es otra cosa que el favoritismo que en libertad cada ser 

escoge para ser feliz, en las cosas que le pertenecen, y entre un ser seme- 

jante por justo contacto. Una elección, sin el miedo a ser absurdamente 

difamado, violentado o desprestigiado, por las acciones justas que cada 

cual, toma, o hace. 

 
Porqué cuando la acción de libertad es inofensiva frente a la conserva- 

ción de los demás, no debieran brotarse injusticias y desdichas nacidas de 

lo absurdo. 

 
Pero son los hombres quienes han tomado un arreglo contrario. 
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Y en ello es posible señalar ejemplos del claro bosquejo de aquel ca- 

mino errante del hombre, de conocer su reacción ante la incapacidad de 

explicación en su entendimiento, ante la libertad de un ser semejante. 

¿Acaso debe un hombre sentir por las acciones y decisiones que toma 

un semejante? 

 
Si fuese agrado de un individuo comer frutas podridas, donde así su 

existencia le confiere placer y le hace un ser satisfecho, ¿acaso debiera otro 

sentir náuseas? 

Es muy trivial ver cómo las masas sienten por los demás, determinan- 

do solo una vaga sensación de imposición y absurdo total, puesto que tal 

suceso está separado de lo que pudiera sentir uno; que el sentir náuseas por 

lo que hace otro, es un sentimiento que sólo nace del absurdo, del querer 

imponer inconscientemente sobre qué es o qué no es lo que debieran comer 

los demás. El acto soberano individual ajeno a uno, no debiese provocar 

ningún sentimiento, más que el respeto a sus decisiones, puesto que es uno 

solo el que se satisface a sí mismo de antojos que le convienen y atraen. 

No el que dicta y decide, sobre qué deben comer o que no deben comer los 

demás o qué deben vestir o qué no deben vestir los demás. Pues ello es un 

sentimiento absurdo. 

 
Que así como quien siente náuseas por la decisión, favoritismo o ac- 

ción ajena, así tambien hacía dentro de sí infelicidad. Hitler y sus partida- 

rios, por el éxito de los judíos en sus negocios comerciales. Un sentimiento 

envenenado y absurdo en el que su insignificancia, no podía soportar el 

éxito de los demás, careciendo un absoluto de explicaciones, para resolver 

y entender qué es la libertad lo que a un individuo le permite volverse exi- 

toso o no, por sus propios medios y esfuerzos corporales e intelectuales. 

Pues lo que nace de la libertad y es inofensivo sobre la integridad de cual- 

quier otro ser en justo contacto, es terminantemente correcto. 

Estudiando lo mínimo se puede entender lo complejo, el ser humano 

dispone de la experiencia y sus sentidos para poder concluír la verdad, 

pues el absurdo es lo que ha llevado al hombre a crear innumerables mo- 

dos de perjudicarse; una represalia y acción constante de unos hacia otros 

en su gobierno perverso; pues así como en lo mínimo e insignificante se 

brota un odio absurdo por el saludo o invitación que alguien no ofrece, así 

de magnánima se hace la ignorancia en la medición de los hechos, cuando 

en perversidad el mismo hombre se da la omnipotencia de quemar, torturar 
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y secuestrar a otros en su brutalidad, por no comprender la integridad y 

libertad del ser. 

Muchos en su tozudez brotan odio por acciones benignas de otros, que 

por contrario deberían presionar su razón, y derramar los conceptos justos 

que salen de ella. 

 
Es poca serenidad en la conciencia, cuando los hombres sienten infeli- 

cidad que emana de lo absurdo, y en ese sentido es que se hacen infelices 

por la ignorancia, una infelicidad en la que no hay abstracción de lógica 

alguna. Destruyendo la verdad y lo justo. 

 
Es el hombre quien debe aprender a orientar sus emociones, con 

inteligencia. No así en el capricho de sus crueldades. 

Como no se enseña al hombre a orientar sus emociones desde el pro- 

ceso inicial de un alumbramiento, ya en la niñez, progresando esa incorre- 

ción, en las otras fases de vida como en adolescencia, juventud y adultez, 

es en toda esa magnitud de acciones y movimientos, que se fabrica todo 

el veneno que le corre por dentro, veneno engendrado por ese vacío en el 

entendimiento y la injusta relación de las cosas. 

 
No hay motivo para sentir odio y resentimiento por las acciones o lo- 

gros que cualquier otro pudiera tener, mientras sean sanos en la integridad 

de sus actos, sus logros y acciones no nos hieren, ni nos dañen, solo causan 

admiración en los que en su libertad decidan admirar. 

 
A la libertad de los demás sólo se la debe tratar con indiferencia, si 

alguien es exitoso y opulento, no hay motivo para zalamerías, sólo seguir 

uno su camino, con la libertad de ser igual de inofensivo en sus actos. 

 
Es esa poca voluntad de trazar lógicas en el pensamiento lo que lleva a 

cada individuo a actuar impulsivamente, por no poder soportar los logros 

y decisiones ajenas a lo que la naturaleza en todo su plan ha creado para el 

hombre, la libertad y el entendimiento. 

 
Quien cede en su individualidad, favor, regalo o ayuda, lo hace en su 

libertad y plena conciencia, con la capacidad de que aquél a quien se bus- 

ca favorecer, pueda igual en su libertad tomar una elección de escoger o 

no, lo que se le cede; pues ello no puede significar en posterior chantaje, 
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extorsión, manipulación y reclamo de aquel favor, transformando el hecho 

en la ligera especulación de imaginar que aquel semejante tiene una deuda, 

puesto que nunca hubo un acuerdo de deudas, sino un ofrecimiento indivi- 

dual hecho por una parte. 

Alejarse del sitio de la distinción y relación de las cosas, es surgir a la 

ignorancia elevada, y en ello a la violencia elevada por el abandono de las 

explicaciones. 

 
De eso trata la comprensión sobre el poder de elegir que tiene cada 

hombre, como así se declara en la naturaleza, el de ejercer una libertad, el 

de aceptar el camino de otros racionalmente en su profunda totalidad. 

 
Observarse uno mismo, comenzar a proliferar y ordenar las verdades 

de nuestro sentir, sólo ver cómo es de semejante nuestro bajísimo sentido 

común y contrastar nuestra existencia con la de los demás, para darnos 

cuenta de que muchas de nuestras verdades son erróneas, y de eso es que 

está pulido el hombre, de mentiras y verdades paradójicas que sólo moti- 

van una desdicha social en su realidad. 

 
Tenemos un conocimiento muy liviano de nuestra verdad, sólo hemos 

palpado un piélago, y no lo que está en la profundidad de los mares del 

conocimiento. 

 
El poder de tomar una decisión significa hasta el poder de decidir cuán- 

do es que uno quiere finalizar su existencia, o morir. 

Cada individuo posee una forma de apreciar el mundo, la variedad es 

un resultado de esa característica, así el hombre crea sus artes y en ella 

germina la diversidad, relegando la monotonía. En su libertad y albedrío. 

Libertad es la facultad de tener decisión uno mismo sobre su destino, 

es la facultad de decir “no” o “si” ante lo que se nos ofrece o propone en 

la calidad de cierto, como así la justicia de elegir las cosas o eventos que 

cada quien prefiere. Pues semejante es el más débil, el más fuerte, el más 

ingenuo, el más sabio, el hermoso, el menos bello, el diferente. 
 

 

 

 

 

 

 

55 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 21 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 

II 

La invención. Lo que le pertenece a cada hombre 

(La ciencia y la actividad del bien) 

 
Es a través del uso de la libertad que se siente la facultad de poder lle- 

gar a satisfacer una necesidad de la que el hombre es falto. 

El razonamiento y la invención intelectual nacen de un estímulo del 

querer satisfacer una necesidad; es ahí donde cada hombre pone gran em- 

peño y habilidad para crear algún bien, posible de solucionar lo que pre- 

cisa. 

 
Es en interés del raciocinio que el cuerpo se presta para ser instruído 

por el intelecto, donde se demuestra rotundamente un motor de creación 

en conjunto, buscando satisfacer lo que a un individuo hace incompleto, 

que de haber brotado un bien de la individualidad de un ser, tal invención 

está conexa a su substancia como una parte suya en correspondencia a su 

existir, puesto que es por voluntad que cada individuo se conecta a cierta 

área del espacio o a sus elementos, programando un plano de invención 

sobre principios y causas, que estudia en su memoria, pensamiento, expe- 

riencia y esfuerzo para su uso y beneficio. 
 

Cuando se admira el patrimonio de un pájaro hornero, es mediante 

averiguación que se puede saber cómo construye su patrimonio a través de 

sus propios medios; es su acción somática la que ejerce como obrero y es 

la visión intelectual de su arquitectura, la que le permite poder construir su 

vivienda compuesta de paja y barro para sus fines individuales; cuando se 

admira aquel bien finalizado, la razón puede concluír que sólo ha podido 

existir ello por el trabajo de un ser, que ha brotado aquella invención a 

causa de su necesidad, y que es ese pájaro hornero por tanto, único dueño 

y propietario de tal patrimonio, pues se ha conectado por voluntad y uso  

a esos elementos de la naturaleza sin perjudicar, obstaculizar, o dañar la 

existencia de ningún otro animal de su entorno ni a esa misma naturaleza 

que otros cohabitan. 

 
Así de contundente es la verdad cuando se compone en la comprensión 

de señalar qué es lo que en correspondencia es a cada quien y qué pertene- 

ce a cada quien; en lo que es su creación y pertenencia intelectual, como 

así en su creación y pertenencia material. 

En la naturaleza puede observase como se proyecta la invención en la 
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flora, las plantas y una fauna misma modificándose en el tiempo, y en mis- 

mo resultado un pájaro hornero se muestra inventor frente a esa naturaleza, 

como también el hombre, quien es un inventor que puede crear hasta cosas 

más sublimes y perfectas. 

 
Es el hombre en su capacidad natural que puede aprender, recordar y 

establecer una teoría en sus razones sobre los elementos que le rodean, y 

en ese sentido transformar la energía y la materia que contempla, materia- 

lizando los bienes que precisa. 

 
Cada individuo es distinto desde el momento de su concepción, esa 

diferencia de cargas genéticas da una particularidad a cada ser del tener 

una curiosidad distinta por las cosas que le rodean, como también tener una 

capacidad intelectual distinta. 

 
Es en esa realidad que cada individuo edifica un trabajo de acuerdo a 

sus posibilidades existenciales, es cada uno, quien en el flujo de su libertad 

ejerce una labor para satisfacer sus necesidades, y es el fruto de ese trabajo, 

lo que le concede la posibilidad de sostenerse en esta vida; no hay motivo 

de burla o de ser mordaz, por el modo de vida, el tipo de prenda y comida 

que algún otro hombre pudiera llevar. Cada cual subsiste de acuerdo a sus 

posibilidades, y cada cual debe ser honesto consigo mismo bajo el razo- 

namiento del respeto de lo que los demás llevan, sea exceso u opulencia, 

o sea una pobreza, cada hombre en el azar que es venido a esta existencia, 

debe sostener lo que edifica, respetando lo suyo y lo que han edificado los 

demás. 

 
La invención le pertenece al quien la crea. El hombre y la manipu- 

lación de materia. (La ciencia y la actividad del bien) 

 
La invención nace por cubrir una necesidad 

 
El hallar conceptos en la teoría del pensamiento, da viabilidad a que el 

hombre pueda utilizar energía (objetos, materia o sustancias) para materia- 

lizar artefactos, de lo que está situado a su aproximación. 

 
Es posible dar forma y transformar la materia, sea inerte o viva, exis- 

te una posibilidad de alcanzar lo que se pretende. Es en lo entrañable de 

esos objetivos que el hombre satisface necesidades imposibles a él, tal es 
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el caso de las máquinas y artefactos que han sido forjados para elaborar 

trabajos exactos, un vehículo puede transportarse a 100 km por hora de 

punto a punto sin descanso, para un individuo sería imposible ejecutar la 

misma acción, pero se hace posible cuando el hombre ha hecho proficua su 

naturaleza y decide encaminarse sobre el motivo de su existir, a explorar el 

mundo y a diseñar teorías que logren hacer cosas imposibles para sí. 

 
Intervienen dos sucesos para llegar a la invención de una obra, donde 

en primera instancia interviene la imaginación, pues es el entendimiento 

que sugiere ideas para la solución de una necesidad; y donde en segunda 

instancia es el cuerpo regido por la racionalidad, a quien se le ordena entrar 

en contacto con la materia, trabajando la substancia en su forma y transfor- 

mación, en el propósito de obtener el resultado y encontrar lo que se busca. 

 
Dos formas únicas, de satisfacer las necesidades que deseamos 

completar. (La ciencia y la actividad del bien) 

 
“La primera es por uno mismo”, la patente individual o la invencion 

individual, a través de una invención individual, transformando, 

alterando, convirtiendo, evolucionando la materia inerte o viva; una mesa, 

una silla, una huerta, un jardín es producto de esa inven- ción del mismo 

hombre. 

 
“La segunda es en el cultivo del justo contacto”, la patente 

compartida o la invencion compartida, entre los seres, don- de una 

necesidad es posible de solucionar a través de un tercero, por un 

“acuerdo”, obteniendo un servicio, ofrecimiento o invención que no es de 

sí, pero que a través de un intercambio un hombre completa la necesidad 

que busca, concediendo satisfacer otra necesidad al que resolvió la suya. 

 
De lo expuesto puede tomarse como ejemplo el siguiente caso: en el 

caso de un sastre, al elaborar sus prendas diseña y crea a través de sus ma- 

nos y su intelecto, pero para hacer posible ese trabajo, necesita de materia 

textil para ejercer su obra, y toca a este hallar una forma de obtener el 

lienzo, que como se ha determinado anteriormente, sólo existen dos for- 

mas únicas absolutas en su nobleza de obtener una necesidad, un modo 

sería conceder un tiempo de horario a la fabricación de telas con hojas de 

algodón, cáñamo, lana o la fibra más conveniente, o de otro modo obtener 

el lienzo a través de un contacto, un acuerdo con el semejante que dedica 

su tiempo con más eficiencia a realizar tal tarea. 
 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 24 05/04/2016 11:13:12 

 

 

58 



Interior-Alej.Yapur.indd 25 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

El acuerdo (La ciencia y la actividad del bien sus procedimientos y sus 

efectos) 

 
Del justo contacto o El justo contacto 

 
Es a través de la libertad de cada individuo que se siente la facultad de 

establecer un contacto frente a otro ser semejante. Un acuerdo. 

 
Para engendrar un acuerdo entre dos seres pensantes se requiere de la 

expresión que cada uno de ellos guarda, siendo esa expresión el resultado 

en la voz, donde se ejerce el uso de un razonamiento y la conexión de sig- 

nos en la formación de palabras y conceptos. 

 
El agua que procede de la naturaleza en su estado intacto puede ofrecer 

lo cristalino, lo sano y lo puro, que al ser inconsciente de lo que contiene, 

de igual modo puede ofrecer lo dañino, lo sucio y desfavorable en lo que 

guarda. El hombre busca un bienestar desde su alumbramiento, busca be- 

ber y alimentarse de lo que le hace bien. Que para beber agua e ingerir un 

alimento busca averiguar la verdad sobre aquella sustancia y de ese modo, 

ejercer la decisión, de rechazarla, o admitirla en su cuerpo. 

El bien está en expresar lo cierto. Expresando la verdad es donde cada 

individuo puede tomar una decisión en la satisfacción de llenar sus necesi- 

dades y el poder dirigir su destino de acuerdo a lo que requiere, rechazando 

o aceptando lo que se le ofrece. 

Por ser el hombre extraordinario entre todo lo que se arrastra, vuela, y 

discurre, en esa facultad de poder expresar lo visible, lo material y hasta 

lo abstracto, debiera ser tan claro, cristalino, benigno y puro en honor a lo 

cierto, al momento del querer establecer un contacto frente a otro ser. 

 
La verdad  (La ciencia y la actividad del bien) 

 
La causa del entendimiento es el principio por el que el hombre está 

condenado a descubrirse y a explorar el universo. 

 
Es el hombre quien se manifiesta a todos de alguna manera, puesto que 

se puede oír su voz, donde tiene como único intermediario su razonamien- 

to, dando lugar a una expresión. 

 
Las cosas y las formas en el plano exterior que advierte el hombre, han 

sufrido una codificación para definirlas en  la  memoria, las  palabras  son 
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el código para dibujar la realidad en la bóveda celeste del pensamiento, 

donde aquellas formas y cuerpos al relacionarse y conectarse en distintas 

paredes de la memoria, se descubren en un concepto; la memoria es frágil, 

pero el hombre ha sabido dar arreglo a sus defectos por dicha relación que 

acontece en su entendimiento, y es en la relación de las cosas que puede 

perpetuar su defectuosa memoria en otros soportes que así vea convenien- 

te. Es en distintos planos de evolución que evidentemente el hombre ha 

buscado expresar los conceptos que contempla en su realidad (piedras, ár- 

boles, cavernas, papiros, papel, etc.) 

 
La naturaleza ha establecido sobre el hombre un ser dotado de enten- 

dimiento (razón, memoria y palabra), siendo esas cualidades una combi- 

nación perfecta para buscar en la palabra la verdad y en ella, la realidad. 

 
Por distinto, aquel estado natural que carece de un entendimiento signi- 

ficativo, yace en una dimensión vacía en su incapacidad del poder estudiar 

el todo. El silencio es el signo exterior con el que tiene que lidiar el hom- 

bre, frente a esa espesa y diversa naturaleza carente de un lenguaje para 

expresar sus propósitos. 

 
Cuando se busca evitar definir la verdad, el ser sólo está expuesto a un 

azar e imposición abismándose a la desgracia. El hombre siempre debe dar a conocer 

sus verdaderas intenciones, eso es lo que corresponde a la verdad, lo justo y lo recto. 

 

 

 

 
Del justo contacto o El justo contacto (La ciencia y la actividad del bien) 

 
Antes de entrar en contacto con una civilización ajena a la de este mun- 

do, el hombre no ha resuelto en lo simple cómo es que debiera entrar en 

contacto con un ser semejante y dotado de entendimiento sobre su esfera 

celeste. 

 
El hombre no ha invertido en la sustancia interior de su ojo, que lleva 

como una esencia que tantea únicamente el tópico de sus caprichos, como 

sólo sabe atenderse a sí mismo, no reflexiona el exterior, ni la verdad que 

recae sobre ese mundo vivo e inerte que le rodea, y como así no se da esa 

tarea de invertir su vista en algo cierto, no puede medir esa composición 
 

60 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 27 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

de aspectos y partes por las que está estructurada la vida y la existencia. 

Desenlazándose enteramente sobre el azar. 

El hombre está acostumbrado a suponer las cosas, como supone cada 

acontecimiento en el tramo de su existencia, siempre cruza su línea indivi- 

dual estropeando la vida de otro ser, en su desconocimiento del saber cuál 

es el motivo de sentir y definirse en la realidad. 

El hombre no da cuenta que el único tipo de “contacto” que debiera 

acontecer entre dos seres, es el -acuerdo-. 

En lo cotidiano y simple de todos los días, en cualquier rubro, oficio o 

relación el contacto entre los seres es un suceso de magnánima relevancia, 

pero en lo cotidiano y simple de cada día se quiebra esa verdad de no saber 

qué es lo que hace cada hombre en sus acciones, frente a la humanidad de 

otro ser. 

Es a través del uso de la libertad que se sienta la facultad de poder 

llegar a un acuerdo entre dos individuos o más, que aquel fin por el que se 

vincula el hombre con otro, es en el propósito de satisfacer una necesidad 

que no puede encontrarla por sí mismo. 

Si hemos recalcado que el hombre para existir en tranquilidad y bien- 

estar, debe ejercer el flujo de esa libertad para ser justa su existencia, es 

indispensable en esa línea que separa su ser frente a la de otro individuo, 

exista el cuidado, la sensatez y la prudencia. Pues el cuidado, la sensatez y 

la prudencia están en la virtud de expresar la verdad en la voz. 

Pues la naturaleza del hombre, en un contacto sólo determina dos seres 

con la característica de fundar la verdad en el espacio, que por más que 

exista diferencia de tiempo entre dos existencias, un padre y un hijo, el 

más fuerte y el más débil, el más sabio y el más ingenuo, el más viejo y el 

infante, la naturaleza sólo ha arrancado del suelo dos sujetos en la cualidad 

de manifestar lo cierto. 

El encuentro de un hombre sobre otro sobreviene en una multiplicidad 

de aspectos, en cuantiosos modos y en distintos tipos del transigir un acuer- 

do, como en segunda instancia del saber efectuarlos. Desde el comprar un 

vaso de refresco en un almacén, hasta el cortar, hurgar y hendir el cuerpo 

del semejante en un quirófano, existe la responsabilidad de establecer un 

justo contacto entre dos seres. 

 
Es desde un inicio que el hombre en un contacto debe estar expuesto a 

la claridad de lo que se le compromete, ofrece u oferta; es a tal causa que 

el individuo debe sostener en la expresión de su voz, la objetividad, la cla- 

ridad, la prudencia, y la exactitud, para que en justa atención un semejante 
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pueda rechazar o admitir en noción plena los defectos y características de 

lo que se le manifiesta sustancia, objeto, servicio, acción corporal, intelec- 

tual, etc.). 

Aquel individuo que busca apagar lo cierto en un acuerdo, apagar u 

ocultar su intención, sólo se detracta en la obsesión de querer gobernar la 

decisión y libertad del contrario sobre sus pertenencias y su cuerpo, pues 

el perverso usa la persuasión, la manipulación y lo falso en su esmero de 

privar a su semejante la sana libertad del poder escoger, decidir, admitir o 

rechazar so- bre el cauce de su destino: su libertad, su desplazamiento, sus 

pertenencias, su cuerpo, su identidad, su conocimiento y su tiempo. 

Si se ha cerrado un acuerdo entre dos hombres los cuales han fijado un 

límite, una característica, una parte, una sustancia y un espacio, es en la 

virtud que cada individuo debe reconocer sus responsabilidades, límites y 

posibilidades de lo que se ha obligado a hacer haciendo efecto lo que se ha 

acordado. Pues es el mismo hombre quien viola la libertad del semejante 

cuando ejecuta sus acciones fuera de ese límite fijado, dignándose en el 

abuso y la omnipotencia de decidir, tocar, experimentar y dañar sobre el 

cuerpo, las pertenencias, el albedrio, el desplazamiento, la identidad, el 

tiempo y el conocimiento, que no le pertenecen. 

“Y es el mismo hombre en su maldita expresión, en la voz que busca 

desconocerse ante sus actos desviados cuando ha hecho el mal, que cuando 

ha infringido un “justo contacto”, estropeando el cuerpo de otro y 

dañando sus pertenencias, daniando su albedrio, desplazamiento, 

identidad, conocimiento o tiempo, esconde en su memoria la veracidad de 

un hecho y vierte en la palabra el testimonio falso. Y es de eso de lo que 

está pulido el hombre en su estirpe, de perversidad”; pues el hombre no 

tiene la aptitud para restregarse en lo cierto. 

 
Definición del acuerdo. “Del justo contacto” o “El justo contacto” 

(La ciencia y la actividad del bien sus procedimientos y sus efectos) 

 

 
Un acuerdo se compone de tres instancias, en las que cada hombre bus- 

ca satisfacer necesidades sobre su cuerpo, su desplazamiento, su albedrío, 

sus pertenencias, su identidad, su tiempo y su conocimiento. 

a) Una primera instancia en determinación de lo que se acuerda, por 

la verdad del entendimiento y la expresión de la voz; de lo 

posible, lo alcanzable, beneficioso, o así en determinación de lo 

que es inalcanzable,no possible, defectuoso o irreconocible, en 

aquello que se destina, cede u ofrece servir a un semejante sobre 

su cuerpo, pertenencias, albedrio, desplazamiento, identidad, 

tiempo o conocimiento. 
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b) Una segunda instancia en materialización y experiencia, de lo que 

en descripción de la razón se ha dispuesto en determinados 

puntos, acordado efectuar y llevar a cabo sobre el cuerpo, las 

pertenencias, el albedrio, el desplazamiento, la identidad, el 

conocimiento o el tiempo 
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c) Y una tercera instancia en reacción benéfica del cuerpo, las pertenen- 

cias, el albedrio, el desplazamiento, la identidad, el conocimiento o 

el tiempo, de lo que se ha determinado y materializado en primera y 

segunda instancia; pues es el bien en sí mismo que todo hombre 

busca sobre su cuerposus pertenencias, albedrio, desplazamiento, 

identidad, tiempo o conocimiento, como así la solución a sus 

necesidades, del poder satisfacer ello en todo servicio, vínculo y 

ciencia existente. 

 
El hombre está expuesto ante distintos factores que afectan su existen- 

cia (cuerpo, pertenencias, albedrio, desplazamiento, identidad, tiempo y 

conocimiento), y en ello el tiempo, el espacio, la materia, los elementos, y 

las substancias; que a tal situación es el hombre en la variedad de especies 

de contacto, que debe reconocer lo que es a sus semejantes, en la 

definición de lo que en virtud es justo. 

 
Pues es la virtud del entendimiento que genera exactitud y facultad de 

efectuar lo que ha sido determinado, sobre el cuerpo, el desplazamiento, el 

albedrío, las pertenencias, la identidad, el tiempo y el conocimiento, de un 

semejante, posible en un conocimiento preciso, real, universal, y 

científico en la civilización del hombre. 

Así pues, es lo que por justo corresponde al hombre en el medrar y el 

desarrollo de su civilización, la responsabilidad de ejercer un único proce- 

dimiento de contacto, y en ello “el acuerdo” en la grandeza de su 

existencia. En determinación justa de la vida. 

No así el azar, cual es inmedible, irrazonable e incalculable, sobre los 

bienes y efectos que busca, e ignorancia en los semejantes. Pues el azar 

existe ante aquella ignorancia de disponer sobre lo que no es suyo, en la 

institución de sus acuerdos y la audacia indebida de sus actos. 

Pues el hombre existe para evolucionar en individualidad, y mover su 

travesía existencial solo por “el justo contacto” ante cualquier situación 

de la vida, sin estar sometido al capricho de la manada o la colectividad 

que hace la afinidad y la cercanía para ejercer la perspectiva. Pueden 

producir- se errores en las cosas hechas por el hombre, como así en sus 

contactos y acuerdos, por hechos verdaderamente trascendentales, los 

cuales no pue- den en actualidad conocerse; pero que ello no haga de 

significarse como un argumento en falso testimonio para apagar la 

responsabilidad y el conoci- miento de su perversidad, de las cosas que 

hace. 

 
Que del efectuar acuerdo sobre una substancia inerte y sin vida, o el 

tratarse una substancia orgánica como el hueso, el nervio, el tejido o el in- 
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testino del hombre, es que debe guardarse consideración, prudencia, exac- 

titud y verdad en expresión de la voz y la razón; que cuando el hombre 

puede considerar las opciones en favor y en contra, de ser consciente en 
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minuciosidad y exactitud de lo que pretende obtener, es que tiene como 

resultado el efecto que busca en sus proyectos, o la respuesta a sus necesi- 

dades, del poder tomar en libertad una decisión, sobre sus pertenencias, su 

desplazamiento, su albedrío, su cuerpo, su identidad, su tiempo y su 

conocimiento. 

 
Toda acción del hombre tiene esencialmente un fin, y el fin de un acuer- 

do es determinar los beneficios como así las obligaciones que cada hombre 

se encamina a brindar, en una primera instancia. 

 
Que en segunda instancia del contacto, es el hombre quién debe hacer 

efecto sobre lo que se ha obligado. Puesto que dentro de ese perímetro de 

un círculo que ha trazado, es que esmera “el justo contacto” entre seres 

pensantes la virtud de una proyección astral del hombre completo en 

expresión de la conciencia. 

 
Como así en tercera instancia acontecer el hecho benéfico que cada 

hombre ha propuesto satisfacer en otro ser semejante. 

 
Quien actúa sin dar flujo a la razón escapando a la medición de sus 

actos, sólo se degrada en el uso del capricho y la violencia, como cualquier 

otro animal que escapa ante la responsabilidad de sus actos y sus obliga- 

ciones, mas no del intelecto al que los hombres han dispuesto para vivir 

en bienestar. 

 
Pues cuando no se ha cumplido lo que se ha determinado, es el hombre 

que ha quedado imposible de poder llegar a completar sus necesidades. 

 
Cada persona lleva consigo mismo un proyecto a la hora de acordar y 

querer satisfacer una necesidad, por más pequeño o insignificante sea, cada 

persona tiene su mundo, y en aquel mundo guarda sus propósitos, que para 

cada quien son grandes. 

 
La cuestión más difícil de comprender y más necesaria, consiste en 

saber que un “justo contacto” debe acontecer en la verdad científica de la 

palabra y la experiencia, pues desde el acordar una salida a cualquier sitio, 

hasta el comprar un servicio en una expensa, o el tocar el cuerpo en un 

quirófano, existe un contacto y en ello la substancia del acuerdo, y en con- 

secuencia la reacción benéfica o nefasta sobre el cuerpo, las pertenencias, 

el albedrío, el desplazamiento, la identidad, el tiempo o el conocimiento. 
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Las relaciones del hombre podrían ser casi perfectas, pues sólo basta 

sincerarse y decir lo cierto, la verdad, que cuando de la mano y el cere- 

bro del hombre se desvía lo que no es entendido, se desprende la maldad, 

del no querer describir la acción y su alineamiento en la objetividad de la 

expresión y la mente, en su extensa facultad de poder dañar el cuerpo, el 

tiempo, las necesidades, el desplazamiento o las pertenencias del semejan- 

te en distintos grados. 

 
El único tipo de “contacto” que debe acontecer entre dos seres, es el 

acuerdo, en cualquier sitio, necesidad o circunstancia, determinando la 

causalidad de cada hecho. 

Si el hábito se hace en esta teoría en una niñez, es el hombre que ha de 

saber su gran responsabilidad, de asentarse en una civilización, en cuidado 

del fin primero de la vida, y las leyes justas de la vida, en toda etapa y as- 

pecto de su existir. 

 
 

El defecto de la memoria 

 

Puede notarse una discusión en la conciencia de cada individuo, en su 

virtud sabe tener una gran cualidad del poder razonar, crear conceptos, 

hipótesis y teorías, pero enfrente de ello, se ve amarrado a un gran desper- 

fecto, que es el del olvido dispuesto en su memoria, que hasta el día en que 

no pueda hallar una solución a tal dificultad, seguirá siendo un detrimento 

de su estructura, y es ese tal vez, otro de los motivos que lo ha llevado a 

crear un sistema de símbolos y signos, para poder guardar y recordar lo que 

ha conceptualizado. 

 
 

La memoria sobre el acuerdo (La ciencia y la actividad del bien) 

 
Sabiendo que el hombre en la mayor de sus cualidades tiene un razo- 

namiento constante, en contraposición se ve arraigado a un gran defecto en 

la pérdida de su memoria y el énfasis del olvido. Es por este motivo que 

en lo más perfecto de las consideraciones, el individuo debe alejarse de  

la posibilidad de alterar un orden establecido, en lo que ha tratado sobre 

un acuerdo, sujetando ello en algo verificable y posible de ser examinado 

en el transcurso del tiempo, plasmando aquellas decisiones, en símbolos  

y lenguaje de un común entendimiento, expresando así ese soporte inva- 
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riable de ser una herramienta evidente, que hace firme las pretensiones y 

ofrecimientos de cada parte. 

 
La memoria en sí, en su substancia, yace en el defecto de enlazar re- 

cuerdos, como así olvidar ellos, que a tal causa debe el hombre ser muy 

cuidadoso, pues en ese paso del que olvida algo, en descuido, puede hacer 

víctima a su semejante levantando especulaciones, y atribuyendo respon- 

sabilidades que no son, de imaginar que ese otro ejerció sobre sus perte- 

nencias, hechos perniciosos. 

Del mismo modo, en que la palabra debe estar expuesta para orientar al 

semejante, como el semejante orientar a uno ante cualquier descuido, olvi- 

do, extravío o pérdida (de la propiedad); es cada hombre quién debe restau- 

rar en plenitud lo que es a otro, en la nobleza de la virtud y lo que es justo, 

de lo que otro accidentalmente ha olvidado o perdido en su infortunio. 

 
Escritura (La ciencia y la actividad del bien) 

 
La escritura sin duda es un descubrimiento de gran magnitud, El hom- 

bre ha utilizado la grabación de símbolos de lo que piensa, debido a que en 

su mente sólo puede grabar conocimientos de forma provisional. La escri- 

tura es una invención que ha auxiliado al hombre plasmando todo pensa- 

miento que en lo posterior pudiera necesitar, esa materialización no huye. 

Así ha hallado la forma de poder recordar y traer nuevamente un pen- 

samiento remoto, escribiendo símbolos, en piedras, papel, lienzos, o cual- 

quier objeto que pudiera ser un soporte del conjunto de símbolos codifica- 

dos y descifrables por el mismo hombre. 

 
Es por este motivo que un acuerdo debe ser siempre escrito, especi- 

ficando todos los parámetros en su claridad, para que la inestable y frágil 

memoria no cometa errores, de este modo entonces es ese acuerdo plasma- 

do en símbolos, se vuelve una autoridad, dado que a diferencia de la me- 

moria no se olvida de nada y el pensamiento del hombre queda grabado en 

el transcurso del tiempo apartándonos de confusiones que la mente pueda 

crear, por ese desperfecto del extravío de los pensamientos. 

 
Del justo contacto o El justo contacto frente a la naturaleza y el universo 

La ciencia y la actividad del bien sus procedimientos y sus efectos) 

 
La razón sobre el hombre, en disposición de la naturaleza, ha sido 

puesta para ordenar todo el desorden, para solucionar todo mal, para per- 
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feccionar toda la imperfección, para satisfacer toda necesidad. Todo ser 

vivo requiere un albedrío y satisfacer necesidades, pero no todo ser vivo es 

consciente de explicar con altura sus acciones y de manifestar la crueldad 

que ellas pudieran predicar. 

 
Sólo a través del conocimiento científico, es posible dar paso al artifi- 

cio verdaderamente benefactor, y en ello la prevención y medición de todo 

laboratorio que actúa y mueve sobre la tierra. Pues sólo a través del estudio 

científico altamente sofisticado, son los hombres que han de poder expan- 

dir sus conocimientos, en una decisión de transmutar los elementos para 

bien, a lo que la naturaleza contiene como enigma en el firmamento entero. 

 
Todos los elementos de la naturaleza están dentro de algo que las con- 

tiene, la vida, y todos los seres, y las plantas, no son causa de sí mismas, 

sino causa del sol, el aire, y el agua. 

 
La naturaleza ha cedido a toda especie energías básicas y fundamen- 

tales como columna de subsistencia, haciendo posible el sustento de cada 

una de ellas en forma natural. Ello en energías visibles y palpables como 

el agua, el sol, y el aire, las cuales se conectan y desconectan en proce- 

sos naturales de renovación para constantemente ceder energía, no sólo al 

hombre, sino también a las demás especies. 

 
Si bien en su curiosidad es el hombre que fabrica cosas brillantes, es 

imprescindible que en tales acontecimientos sea benigno con las cosas que 

toca, en el sumo cuidado de no voltear aquellas columnas que la naturaleza 

ha expuesto para todo ser vivo, sin complejidad de accesos, como se expo- 

ne en su virginidad: superficie, agua, aire, vegetales y plantas. 

 
El azar y la imprudencia pueden en exactitud, hacer de la vida una 

situación todavía más adversa e injusta de la que ofrece un entorno sil- 

vestre. Y es por ello que el uso de las energías debe hacerse en un manejo 

consciente, conforme a las nociones más rigurosas de una civilización en el 

hombre, y en búsqueda del fin primero de la vida, y el bien de sí. 

 
Un accidente causado por lo súbito y el error es comprensible, pero un 

suceso en el que cada hombre es consciente sobre el daño que ejerce en 

presión inicua a esas energías vitales, demuestra su voracidad, y el abando- 

no a la causa de su fin y naturaleza, para lo cual se ha hecho. 
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La ciencia es aquella que conoce por qué debe hacerse cada cosa, en 

propósito del bien de todo ser, como razón final. 

 

Si tu libertad ejerce un daño contra la naturaleza y los ecosistemas (aguas, tierras y 

aire) eso ya no es libertad, es imposición 

Porque estas dañando la naturaleza que la inteligencia del universo hizo, para que todo 

hombre pueda servirse sana, benigna y gratuitamente de ella 

 

Sobre la. Ciencia y el razonamiento 

 

Sin duda la tarea mas dificil para darte cuenta del origen de las cosas, es tener el poder de 

dar una explicación sobre ellas, y una de las tareas mas dificiles que me di cuenta en mi 

libro, es el de poder explicar un poco sobre la. Ciencia del bien el justo contacto, su 

procedimiento y sus efectos, tambien el de explicar sobre la Ciencia del mal, la imposicion, 

sus procedimietos y sus efectos, es justo en esa parte de la ciencia del mal que me faltó 

hablar sobre el juicio por la apariencia y la restricción a causa de la moneda, conceptos que 

los tengo que explicar en una nueva edición de mi libro 

 
El acuerdo – El justo contacto ( La ciencia y la actividad del bien) 

 

Un acuerdo es el encuentro entre dos o mas humanos que en su libertad manifiestan sus 

necesidades, y hablan con la verdad para poder acordar algo, satisfacer necesidades o solucionar 

racionalmente algo, aquello es a lo que se refiere el justo contacto  

 

 
Del justo contacto 

La aplicación de la ciencia del bien y la ciencia del mal, sus leyes físicas y su reacción  

 

Analizando las leyes que afectan al ser humano cuando es posicionado a ciertos procedimientos 

y efectos se puede saber cual es la reacción del ser humano cuando aplica la ciencia del bien y 

cuando se le aplica la ciencia del mal  

 

Entonces la reacción del ser humano es positiva, este es feliz, cuando realiza el justo contacto, la 

comunicación positiva y el buen trato 

 

La imposicion, el juicio por la apariencia y la restriccion 

Entonces la reaccion del ser humano es negativa cuando se le aplica estas leyes, este es infeliz, 

cuando se le aplica aquellas leyes, porque este sufre ante los males, los malos tratos, y las 

restricciones a sus necesidades naturales cuando ejerce su existencia  
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IMPOSICIÓN (La ciencia y la actividad del mal, sus procedimientos y sus 

efectos) 

 

Lo que no surge y desenlaza del justo contacto, un acuerdo, es impo- 

sición 

 
Imposición es aquel hecho en el que un hombre fija sus razones mi- 

diendo el beneficio de sí mismo, impidiendo la libertad y decisión de un 

semejante, sobre su cuerpo, sus pertenencias, su albedrío, su desplaza- 

miento, su identidad, su tiempo o su conocimiento. En silencio, por 

fuerza, violencia o intelecto. 

En cuanto a los modos de imponer, son cuatro las formas en las que se 

rehúye al justo contacto: 

 
a) Una primera en autoritarismo, cuando en silencio, por violencia o 

por fuerza, se obstaculiza, quita, alza, daña o mal obra, el cuerpo, las per- 

tenencias, el desplazamiento, el albedrío, la identidad, el conocimiento o 

el tiempo de un semejante. 

 
b) Una segunda, cuando en determinación de un contacto y acuerdo, no 

existe verdad sobre lo que se expresa en el significado de la voz, hay un engaño. 

 
c) Una tercera, cuando habiendo establecido contacto y determinado 

un acuerdo, es una de las partes quien no cumple con lo que se ha determi- 

nado, y obligado a materializar o hacer en experiencia. 

 
d) Una cuarta, cuando habiéndose determinado y materializado un 

acuerdo, acontece una reacción adversa y contraria al bien que pretendía el 

hombre sobre su cuerpo, sus pertenencias, su albedrío, su desplazamiento, 

su identidad, su conocimiento o su tiempo. 

 
Es a consecuencia de estos procedimientos que el hombre queda obsta- 

culizado, en daño y perdida, de lo que en existencia le es propio: su cuerpo, 

su desplazamiento, su albedrío, sus pertenencias, su identidad, su 

conocimiento y su tiempo. 

 
El ser habitado en ira, desconoce el origen de cada cosa, y en ello el 

procedimiento oscuro de sus actos. 

Los que son hábiles en el obrar, gracias a estas cosas, pueden obrar 

injustamente y quedar ocultos; o así abiertamente ser atroces en sus actos. 
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Pues el hombre existe para evolucionar en individualidad, y mover su 

travesía existencial sólo por el justo contacto ante cualquier situación de la 

vida; que de estar en aquel constitutivo interno de una civilización empuja- 

da por la ignorancia, es un individuo que ejerce en sus actos la imposición 

sobre otro, y extraviándose en mismo camino, es la colectividad que hace 

afinidad en su cercanía, para ejercer la perspectiva asquerosa de su mundo. 

 
Cada cual tiene un conocimiento aislado de la vida, y en aquella igno- 

rancia desconoce de toda suciedad que hace de sus actos y su boca. 

 
Quien está habitado en ira aprovecha el entendimiento para formular 

aún más el desorden de la vida, en todo tipo de doctrina formulada. Bus- 

cando evitar a los demás la armonía de su existencia en su sucia imagina- 

ción de dar marcha al mundo como le plazca la especulación de su vago 

mundo, sumergido en trapacería, dominancia y violencia. 

 
Recordar la esencia del hombre, es encontrar nuevamente en su obra el 

lazo de un lenguaje común histórico que se instituye desde su inicio, que 

desde el momento en el que un padre no habla con verdad al hijo. Desde 

cuando no se cumple un simple acuerdo, el vínculo entre dos seres se crea 

en modo de manipulación, extorsión e intimidación, del uno frente al otro, 

del más fuerte frente al más débil. Es en esas marcas inconfundibles que 

aflora la imposición. 

 
Pues la naturaleza al contemplar al hombre en un contacto, sólo de- 

termina dos seres con la característica de fundar la verdad en el espacio, 

por más de existir diferencia de tiempo entre dos existencias (el padre y el 

hijo, el más fuerte y el más débil, el más sabio y el más ingenuo o el más 

viejo y el infante), la naturaleza sólo ha arrancado del suelo dos sujetos 

con la cualidad de expresarse en lo cierto, ya que cuando no brota lo cierto 

desde un inicio, todo ser se instituye en el mismo defecto. En el arte de la 

imposición y el azar. 

 
De las distintas civilizaciones forjadas entre los cinco continentes de 

la tierra, puede evidenciarse un predio lleno de obstáculos y experiencias 

negativas. Es el hombre quien ha puesto esfuerzo en reencarnar la iniqui- 

dad de sus actos, puesto que cada nuevo ser llega a un mundo incierto, de 

caminos equivocados, captando la palabrería de un entorno desconocido o 

cercano, entre su grupo familiar (padre, hermano, abuelo, tío), la sociedad 
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y un sistema político; puede advertirse un eco vacío de palabras, donde 

cada cual hace de la verdad el balbuceo en ignorancia, haciendo de la espe- 

cie aquéllo que no puede concebir una justa existencia. 

 
El hombre ha forjado en su ser la maldad y la ignorancia; pues no ani- 

ma a usar el entendimiento para descifrar lo cierto. Y ese es su punto de 

satisfacción, ocasionar la desgracia. Bebiendo de su ingente ignorancia. 

 
Son dos las clases de perversidad que cada individuo adopta en su per- 

sonalidad; la actitud del malvado quien actúa a sabiendas, y la actitud del 

ignorante que cree estar en lo que es correcto (que al desconocer lo real en 

el peso de sus acciones, hace de sí un ser perverso en similitud al malvado). 

Y son estas dos actitudes bien fusionadas en cada hombre, que lo instituyen 

como un ser maldito a perfección, pues es en esas dos actitudes que el mal- 

dito no sabe ubicar el origen de las cosas y la relación de ellas para concluir 

en sus actos, del saber que es lo que le pertenece, y qué es lo que recae y 

corresponde a los demás, puesto que sólo mide en su interpretación 

parcializada lo beneficioso para sí, estropeando el cuerpo, el 

desplazamiento, el albedrío, las pertenencias, la identidad, el tiempo y el 

conocimiento, de un semejante. 

 
Quien no sabe lo que hace en su entendimiento y sus actos no sólo es 

delincuente o criminal, también aquél que lleva un título, una profesión, un 

cargo o relación existente en cualquier tipo de vínculo y contacto entre dos 

seres o más, que del no saber lo que se hace, es en su ignorancia y en su 

noción, el animal maldito perfecto. 

 
La imposición en la naturaleza del hombre. (La ciencia y la actividad del mal) 

 
Así como el de privar el paso, encerrar a un animal, y dañar su cuerpo, 

pudiera ser éste desgraciadamente infeliz o morir ante sus necesidades; 

igual y peor es la aflicción sobre la existencia del hombre, cuando se le 

restringe la necesidad de vivir, actuar y satisfacerse a sí mismo sobre las 

cuestiones que cada uno en su felicidad conviene elegir. 

 
Es simplemente imposible vivir en tranquilidad con la masa silvestre 

del universo, su índole es incompatible con la esencia del hombre, su na- 

turaleza en su insignificancia es incapaz en desprender amplias razones y 

mucho menos amplios conceptos, dando lugar a que el “acuerdo” sea un 

hecho insostenible e imposible con su especie. Se está atado a vivir una 

70 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 41 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

administración salvaje en la conducta, cuando el silencio, la violencia y el 

miedo son su único modo de entender la vida, instituyendo el gobierno del 

más fuerte y el más hábil en su opresión sobre otro, privando el desplaza- 

miento en su intimidación. 

Pero aún en su incomprensión, la naturaleza misma huye de ese go- 

bierno de opresión, así puede apreciarse cómo huye un animal cuando se le 

dispone la muerte, tratando de fugar ante la violencia y la fuerza o defender 

de la tiranía lo que le pertenece en su existencia. 

 
Decir que la imposición es el justo modo de subsistir, es afirmar que el 

hombre no se halla en la comprensión o el entendimiento, y aquel hecho es 

rotundamente inexistente cuando su realidad lo desengaña. 

 
Cada uno es una autoridad racional, que la naturaleza misma ha hecho 

legítima. 

No hemos venido todos a descubrir un segundo universo, ni el sub- 

género de las partículas, pero al menos todos, debemos alcanzar a ver un 

mínimo de justicia, por el derecho a la vida y a un bienestar social, que un 

ser elevado merece. 
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Imposición a través del pensamiento (La ciencia y la actividad del mal) 

 
Quien pretenda gobernar la decisión de otro ser semejante, es en cual- quier tipo de contacto 

quién fabrica signos, argumentos, y palabras distan- tes de la verdad (ocultando sus intenciones), 

desenvolviéndose en astucia, persuasión, manipulación, seducción, argucia y engaño  

, buscando decidir sobre el cuerpo, el albedrio, las pertenencias,, la 

identidad, el conocimiento, el tiempo, los acuerdos y el desplazamiento de 

un semejante, en cualquier situación de la vida. 

 
Pues aquel que en entendimiento fabrica el modo de hacer caer en des- 

liz al semejante, se árrastra en lo inmundo de la vida, desobedeciendo a lo 

que la naturaleza ha hecho de sí en grandeza de entendimiento. Nada más 

repugnante y absurdo 

 
Denunciar a aquellos hombres, que han dispuesto utilizar o quedarse 

con lo que no le es suyo, manipulando, perjudicando y obstaculizando a 

otros en su retorcido fin. Estropeando el cuidado de vivir de los demás, 

como así frustrando conscientemente las necesidades del otro. 

 
Podrá pintarse un falso camino en lo que dibuja el logro de una hazaña, 

pero de no valorarse la magnitud de tal acto, es la verdad misma quien  

detracta la miserable forma de vida, advirtiendo el desenfreno, la insen- 

satez y el abuso de aquel ser que se dispone sólo a ello, en el transcurso y 

desenlace de sus ruines días. Ya en contacto individual de uno y otro, o así 

en el contacto colectivo, en pluralidad entre unos sobre otros, la hazaña es 

contundente y fácil de captar en los actos. Pues los hechos se definen por 

la institución de sus actos. 

 
Mostrar resistencia al justo contacto, es lo que ha dado lugar a todos los 

males, pues quien es víctima de la perversidad de un semejante, desprende 

la aflicción y odio ante aquella injusticia que refracta el plano de su reali- 

dad, cuando es estropeado sobre su cuerpo, su albedrío, sus pertenencias y 

su desplazamiento. 

 
De toda realidad en cuanto a un acuerdo que se establece, es que debe 

hallarse la justa explicación de cada cosa en una expansión de detalles. 

Pues suposición es similitud de silencio, hecho que no expresa ni dice 

nada; que de no decirse nada o suponer las cosas en el lazo de un acuerdo 

y contacto, es el hombre quien se sitúa en aquella dimensión y naturaleza 
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que carece de expresión, dándose lugar a una imposición, por aquel silen- 

cio e ignorancia. 

 
Pues quien busca ejercer imposición frente a otro ser semejante, siem- 

pre oculta la verdad o argumenta cosas falsas en el significado de sus pala- 

bras, y el conjunto de sus juicios. 

 
De la indignación (Efectos de la ciencia del mal) 

 

Indignación es aquel desprendimiento de rabia, que surje cuando un 

hombre es víctima de un hecho injusto; al saber distinguir el origen de cada 

cosa en la correcta medida de las causas, es entonces que reclama aquel 

hecho injusto en fundamentos. 

La indignación es diferente al brote de ira. Puesto que la ira nace de la 

ignorancia, la imposición, y la frustración de entendimiento; y la rabia, de 

aquel fundamento sabio que es injustamente rechazado. 

 
Refracciones retorcidas del hombre, en Sociedad (La ciencia y la actividad 

del mal) 

 
Así como el hombre en el curso natural de las cosas, ha desenvuelto 

imposición en su perspectiva individual sobre el mundo, así también se 

asocia y conspira en manadas para ejercer su vínculo maldito en todo tipo 

de escenario y espacio, entre todas las civilizaciones que se mueven sobre 

la tierra. 

 
El hombre ha optado en deshacer el noble contacto, desconoce aquella 

teoría, y en ese desconocimiento del saber, es que se precipita a una im- 

posición en innumerables modos. Puesto que no es la ley de la razón y la 

verdad la que se rige, sino la interpretación parcial de lo que cada cuno en 

la oscuridad de sus actos busca. 

 
Una vez que la esencia del ser se ha instituido en los modos de condu- 

cirse en ignorancia e imposición sobre un semejante. Los lazos del hombre 

sólo se instituyen para hacer un vínculo maligno entre las distintas hordas 

en civilización. 

 
Pues se finge un contexto en el que se considera ser justos, pero en esa 

fragilidad de no afrontar los procedimientos correctos, desde los mínimos 
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hasta los máximos, es que puede notarse como se expande la injusticia 

gravemente con toda gloria sobre los hombres. 

 
Ya sean eruditos en ciencia política, económica, jurídica, médica, ar- 

quitectónica, biológica, religiosa, militar, etc. o inciertos de algún conoci- 

miento, cada cual por separado eleva el mundo con una aguja dañina en sus 

procedimientos oscuros. 

 
Es necesario considerar por causa de cuáles y cuántas cosas se comete 

injusticia, sería inútil hacer la lista de los modos de ejercer imposición, 

pues ello sólo corresponde a la ociosidad y estupidez de la memoria (el 

derecho); el hombre existe para hacer relación de las cosas, y en ello dar 

cuenta de lo que son sus actos; pero hemos de examinar cómo en algunos 

aspectos, es que la vida se teje en los caminos atroces, en aquella civiliza- 

ción maldita y pagana. 

 
Así como por violencia y fuerza puede alterarse el orden y la armonía 

en la sensibilidad del cuerpo, así también en la oscuridad de entendimien- 

to, se realiza el pacto siniestro al tocar, rozar, cortar, hacer ingerir, o rozar 

instrumentos, substancias, y elementos, sobre el cuerpo de un semejante, 

en aquel contacto nocivo, o servicio insensato, que en su facultad puede 

alterar y destruir molecular y progresivamente el organismo interno o ex- 

terno del prójimo. 

 
A la manera en que lo imperceptible en silencio mata, no es diferente 

el ser, cuando mide sólo cincuenta centímetros de su radio, buscando lo 

beneficioso para sí. Pues en los infinitos casos de su conducta, es el hombre 

que ha olvidado el fin primero de la vida, el bien en sí mismo, y el aura de 

una ciencia benefactora; que de mecerse en sus acciones en una civiliza- 

ción errante, es en su economía y servicio, que hace un despropósito en sus 

semejantes en todo ofrecimiento y servicio nocivo; pues no es el propósito 

de satisfacer en bien a un semejante lo que pretende, sino el afán de acu- 

mular dinero, y en ello la perturbación al fin primero de la vida, cuando 

por el contrario en toda y oculta intención se busca hacer ingerir, tomar o 

rozar, lo que desespera, estropea y mata al cuerpo; pues no es satisfacer 

beneficios y necesidades lo que en su acción oscura brinda el hombre, sino 

dejar expuesto a un residuo evidente del azar de su conciencia, sin importar 

el daño que pudiera ocasionar en sus iguales. 
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El todo de las partes de un hombre es de innegable pertenencia, y es en 

ello que surge otro acontecimiento que marca a toda humanidad en cuanto 

a la salud y la vida, trastocar las fronteras del tejido del hombre, difiere en 

tocar o hendir una madera, pues recae un asunto más delicado, y en ello la 

conservación vital de un individuo, su salud. 

 
El plexo interior del hombre, conformado por la partícula viva en sus 

partes, guarda en su inmensidad, profunda sensación de la existencia, y  

en ello la vulnerabilidad de ser estropeado por la ignorancia, arrogancia, 

desconsideración, lucro e imprudencia de otro individuo. 

 
La maldad, la incorrección o el impulso por la necesidad de experi- 

mentar cuestiones que en un acuerdo no se han pactado, es el motivo por el 

que el hombre camina sobre fuego. Un individuo no puede estar en espera 

de ser el noble experimento de otro. 

 
Quien se compromete a desempeñar una ciencia médica, sindo algo 

imposible a su comprensión y a su práctica, queriendo desenvolver una 

ciencia de la que carece conocimiento, actúa sin verdad y en ello sin justi- 

cia, pues toma como experimento a aquel semejante que pretende un bien; 

y es tal imprudencia que puede dañar cosas irreversibles en su sustancia, 

como ser la salud y la vida misma en cualquier fracción de la carne interna 

o externa del hombre. Y es allí que se manifiesta una imposición que nace 

de la más grande atrocidad, prometiendo lo que no se sabe, dado que es el 

maldito quién lo ha puesto en sus manos incapaces, llevando al que procu- 

ra un beneficio, lanzarse a un abismo en aquella necedad del pensamiento. 

 
Cuando se ejerce el hecho injusto, es el autor de aquel acontecimiento, 

que refulge en el aura de su ignorancia haciendo ciego a su iniquidad, refu- 

giándose en el testimonio falso de sus acciones; pues la indignación queda 

en la marca, el estigma, la aflicción y el dolor a quien se le ha estropeado 

su cuerpo. 

Podrá decirse que una acción no ha sido premeditada en pensamiento, 

pero al actuarse a sabiendas o en ignorancia, sin medir la definición de un 

justo contacto, es que se encuentra la maldad bien justificada y reproducida 

en la acción y el aura de cada ser; aun cuando la acción pudiese aparente- 

mente ser buena, de evadirse la verdad, el ser es perverso en la ausencia de 

la justa explicación y descripción de cada hecho ante un semejante. 
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El hombre es en su ignorancia y azar, quién ha contribuido a la fuerza 

de todos los males, pese a llevar en sí mismo el elemento pensante. 

 
En la composición orgánica del hombre, una bacteria puede suminis- 

trarse silenciosamente aplicándole infección en sus partes, de igual modo 

una veta de uranio. De ser imperceptible al estado de los ojos, es en su 

facultad que puede desordenar y deshacer la estructura biológica de un 

hombre; y no hay mucha diferencia del hombre en su conducta, cuando en 

contacto o a distancia, lleva por ruin, a derramar en silencio enfermedad e 

infección en sus semejantes. 

 
Así como se acostumbra apagar la intención en la voz, y en ello desviar 

los significados para manipular y decidir sobre un semejante, en el mismo 

sentido es que actúa aquel que busca cometer perversión sexual en un se- 

mejante (niño, joven, adulto), pues es en toda la fabricación de términos y 

engaños que ejercen el abuso y la violación sexual, a través del artificio en 

la voz, disponiendo y violando el cuerpo al cual han engañado. 

 
Desde el suceso más simple o mínimo, hasta el más colosal y violento, 

cuando existe imposición el hecho es injusto, deslizándose en la misma 

senda, esperando encontrar un mismo resultado: la desgracia. 

 
Es el hombre quien tiene la suprema responsabilidad de conocerse así 

mismo frente a su universo, y en ello la obligación de hacer lo que es justo 

y correcto, puesto que es lo que se ha dispuesto en las determinaciones del 

orden cósmico. 

 
 

 
" 

 
La fraternidad en los hombres, es lejana de ejercer razón y verdad, 

pues su afinidad sólo busca estrechar lo impuro en toda escala de cercanía 

y organización civil. 

 
Se busca seguridad en una cercanía, pero la nobleza en las acciones no 

se encuentra en un apego y distancia, sino en la virtud racional de escapar 
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al origen de las cosas por entendimiento y en ello lo que es justo a todo 

hombre en civilización. 

 
El hombre solo ha hecho costumbre y hábito al fijar sus acciones en  

el beneficio de sí mismo, por esa poca voluntad de querer descubrirse en 

un mundo objetivo, y calcular qué es lo que le pertenece a los demás. Sus 

semejantes y el universo. 

 
Imposición a través de la fuerza y la violencia (La ciencia y la actividad del 

mal) 

 
Ya ha de saberse que los hombres son tan conscientes en su sano juicio 

como en cualquier otro estado de su consciencia, pues el hombre es cons- 

ciente de lo que le ocurre en su sueño, en su estado lúcido y es consciente 

de lo que puedan ofrecer sus actos hasta en su embriaguez. 

 
Aquel individuo que decide atacar a otro, apresándolo a golpes, se- 

cuestro, miedo y espanto, rehúye a estimar en saber lo que hace, se mi- 

metiza entre esa horda salvaje carente de entendimiento, que de distarse 

voluntariamente de la verdad, se despide en la forma más sucia de aquella 

facultad que se dirige a la salvación de la vida, para la cual se ha hecho en 

la grandeza del universo. 

 
Todo hombre en la línea del tiempo busca sentir el buen estado de su 

cuerpo, pues las cosas que destruyen, dificultan o producen lo contrario, es 

de lo que todo hombre busca huir, en persecución incesante del fin primero 

de la vida. Se busca, por así decir, una vida más placentera en la estabili- 

dad, la salud y la armonía del cuerpo. 

 
El hombre suele abismarse sobre una restricción al derecho que la ra- 

zón le concede, cuando así puede avistarse cómo en un instante transmuta 

la vida en la situación más desesperante, del tocar, forzar, y reducir a peda- 

zos la integridad de un semejante. Por la violencia y la fuerza. 

 
Pues un impacto, golpe, movimiento, jalón, o así el tacto inicuo, en 

vibración siniestra sobre cualquier punto en la integridad del hombre, es 

tal en su exceso y hostilidad, que pueden desordenar y alterar nefastamente 

cual sea la parte afectada en el cuerpo, inmediata o progresivamente. 

 
A lo que ningún hombre espera contener una anatomía que desata aflic- 
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ción, asfixia y ahogamiento, o así la inflamación, la infección, el ardor, el 

pus, y las úlceras en su pliegue biológico interno y externo, pues ningún ser 

siente bien derramando sangre, vómito y sensación de vértigo, como así 

tampoco experimentar la quemadura, los hematomas y el adormecimiento 

en su plexo, o la perforación en la entidad de sus huesos, o así la disloca- 

ción que punza en la estructura ósea de su cuerpo. 

 
Pero puede distinguirse cómo en su audacia maldita es el hombre quien 

rediseña aquella desgracia en un semejante, cuando se da tarea en experi- 

mentar vivamente, como triturar y torturar la geometría del cuerpo, apun- 

tando el semblante por fuerza y violencia. 

 
Cada cual tiene un conocimiento aislado de la vida, y en aquella igno- 

rancia desconoce toda suciedad que hace de sus actos y su boca. 

 
Que por lo dicho tampoco nadie desea ser torturado y penetrado se- 

xualmente en violencia, contra su consentimiento, albedrío y libertad, en 

las cavidades de su cuerpo. 

 
Según las edades, los hábitos, ya en minoridad o en mayoridad de edad, 

es visible cómo el hombre en sus distintas razas y pueblos es arrastrado 

por la ignorancia, cuando se instituye tal desgracia en todo espacio sobre 

la tierra. 

 
Quien está habitado en ira, es en el hábito oscuro de su razón, que des- 

conoce la teoría del justo contacto, lo que es en razón a los demás y lo que 

es a sí mismo. Su cuerpo, sus pertenencias, su albedrio, sus acuerdos, y su 

desplazamiento. 

 
La fuerza en el hombre no solo se instituye en la vibración violenta de 

sus manos, sino también cuando en misma frustración de entendimiento 

impone reglas vacías, en la vibración ruidosa de su voz, ejerciendo amena- 

za, extorsión y órdenes autoritarias, en cualquier instancia de la vida. 

 
La naturaleza al contemplar al hombre en un contacto, sólo ha determi- 

nado dos seres con la característica de fundar la verdad en el espacio, por 

más de existir diferencia de tiempo y substancia entre dos existencias (el 

padre y el hijo, el más fuerte y el más débil, el más sabio y el más ingenuo 

o el más viejo y el infante), la naturaleza sólo ha arrancado del suelo dos 
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sujetos con la cualidad de expresarse en lo cierto; donde un contacto único 

en facultad inmensa de la razón y la expresión de la voz, es un acuerdo, 

en beneficio de la existencia y el socorro a las necesidades que cada quien 

busca. No otra cosa. 

 
No hay nada más monstruoso que el arma de la violencia y la fuerza, 

siendo que se nos ha concedido el arma de la sabiduría. 

 

 
Conclusiones de lo hablado (La ciencia y la actividad del mal) 

 
Quienes dicen saber meditar, reflexionar, razonar, hechos a llamarse 

hijos de la verdad, dicen tener la razón en su existencia, como así haber 

alcanzado espiritualidad y erudición de su lectura e interpretación sobre 

escritos de otros sabios; pero esa supuesta ética a la que dicen estar expues- 

tos, concluye siendo falsa cuando se desnuda en la injusticia de sus actos, 

demostrando que toda esa información leída y estudiada no es más que una 

pobreza racional que aún aflige al exterior, donde es el peso de su soberbia 

que martilla su ignorancia. 

Aquél que impone por entendimiento o fuerza, converge a un mismo 

fin: decidir sobre lo que le recae a otro; que estos dos modos deleitan el 

título de ser abominables y condenados por tal delito y crímen, hecha así 

una corriente normal en la casta brutal de la especie, que no hace diferencia 

de razas, tribus, naciones, y estratos sociales. 

 
Un hombre que no sabe establecer y efectuar el justo modo de contac- 

to, habla sin verdad; el maldito desconoce su esencia, pues esa privación 

del entendimiento es lo que hace acarrear su ignorancia y en ello llevar su 

putrefacta índole por dentro en todos sus actos y movimientos. Cargando 

todo el veneno que lleva dentro. 

 
Imposición sobre la naturaleza y el universo. (La ciencia y la actividad del 

mal, sus procedimientos y sus efectos) 

 

Así como se hace contacto con un semejante, así también el hombre 

hace contacto con el universo, cuando despide elementos y substancias a 

aquel cuerpo que le contiene, sobre el aire, (olores, sonidos, gases, cenizas, 

humos), las aguas (substancias), y la superficie de su mundo. 

De estar el hombre asentado en el azar de sus manos, se hace ciego a 
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los efectos que pudiera provocar a las distintas especies y sus semejantes, 

en el daño de aquellas columnas fundamentales de vida, provocando en- 

fermedad, infección y muerte. Por todo mal que acontece en sus afanes de 

acarrear lo nocivo y lo dañino en la extensión de la naturaleza. 

Es cierto que la libertad corresponde a los hombres, pero también es 

cierto que corresponde a las demás especies, puesto que aquel principio de 

movimiento se encuentra en todos los seres que pueden desplazarse, pero 

si es el hombre quien en facultad puede distinguir lo justo y lo injusto, en 

su contacto frente al universo y sus semejantes. Y ello sólo es posible en la 

mano científica de su civilización. 

 
La razón de existir (factores de un Sistema de vida prevenidos por la ciencia 

del bien) 

 
En el relieve de la mente es posible describir el contorno de los paisa- 

jes, las formas, bordes y definiciones de cada objeto que se dibuja en el iris 

del hombre, y en la verdad también se puede determinar la razón de existir 

de cada individuo cuando cae en el plano de un universo. 

 
Cada quien sigue su curso evolutivo en la tierra, y la cuestión es re- 

plantear las reglas que no han sido establecidas en el cerebro del hombre, 

pues si el curso evolutivo sigue en la oscuridad, el hombre sólo encuentra 

desdicha, puesto que no hay la voluntad de querer describir la existencia 

con verdad. 

 
Un pájaro hornero en sus inmensas limitaciones sabe proyectar en su 

naturaleza la estabilidad de un ser en refugio y alimento. Construye su nido 

en justa causa antes de la postura de los huevos, un período de construc- 

ción, tiempo que varía de entre cuatro días y alrededor de un mes depen- 

diendo de la disponibilidad de los materiales. 

 
Si un pájaro hornero en sus vastas limitaciones sabe proyectar en su 

naturaleza lo justo para la estabilidad de sus crías, mucho más extraordina- 

rio debiera ser el hombre del saber cómo proyectar un hijo en el paño del 

universo. 

 
En cierto modo, pareciese que todos los individuos nacen de una apa- 

rente virtud que la naturaleza ha creado sobre ellos, que todas las procrea- 

ciones y generaciones del hombre son efectivamente correctas; pero es la 

miseria, la desdicha y la desolación un estigma indudable del saber que la 
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especie fluye vagamente sin manifestar en el entendimiento una compren- 

sión profunda de la procreación de un ser, desenlazándose en el azar (la 

respuesta del ignorante se enardece en mugir que los hijos, nacen porque 

nacen, o bien porque Dios manda). 

Así como el ser irracional desconoce esa línea de prudencia para esta- 

blecer justo contacto con un semejante, aquel progenitor que trae vida al 

mundo sujeto a un azar, imposición o capricho, está exigido en la misma 

proporción de maldad. El ser que no ha mediado entre la reflexión y el 

pensamiento, sólo concurre a estar más allá de los límites debidos, precipi- 

tándose conscientemente en la desgracia. 

 
El albedrío se ha puesto en la facultad del hombre, como un ser capaz 

de meditar sobre sus actos, y el de tildar con verdad del cómo es que debie- 

ran ser cada uno de ellos. 

 
Queda claro en qué sentido la naturaleza ha puesto el conocimiento en 

los seres, que para crear un hijo el hombre primero debe ser capaz de cul- 

tivarse a sí mismo en la transmutación de su mente en capacidad de expre- 

sión y el justo entendimiento, como así también estableciendo refugio en 

una casa o cualquier otro tipo de vivienda, forjando sus alimentos y nece- 

sidades por los medios establecidos en el rango de su evolución de manera 

“independiente”, pues el árbol engendra sus ramas y se hace responsable 

de ellas, el hombre engendra hombres y en su facultad de relación, debe ser 

mucho más cauto en la rectitud de sus hábitos, del saber cultivarse a sí mis- 

mo, pues existe la necesidad absoluta de que un nuevo ser éste expuesto en 

consideración, deliberación y proyección de quien es progenitor. 

 
Pero detrás del mundo objetivo que busca el hombre, se descubre el 

disturbio primitivo que corre en la espesa ignorancia de sus acciones, mu- 

chos incapaces de enfrentar la vida, faltos de un refugio y de sabiduría,  

no llegan al efecto de poder sostenerse dignamente a sí mismos sobre un 

rango “independiente” en el grado de evolución, pero aún así en esa inco- 

rrección, se creen en la omnipotencia de traer hijos al mundo, negándose la 

verdad a sí mismos y negando la verdad a sus hijos. 

 
Pues quien no conserva en su capacidad de independencia los elemen- 

tos imprescindibles para vivir dignamente, y el sobrante para bonificar la 

existencia de un hijo en la sabiduría del pensamiento y de sus acciones, no 

debiera nunca ostentar la potestad de traer un hijo a la miseria y desolación 
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de tal perspectiva en su realidad; pues todos los individuos desean por na- 

turaleza sentirse bien desde su alumbramiento hasta el final de sus días, y 

ese efecto sólo es posible con la “sabiduría”, los “elementos de necesidad” 

y el “refugio” que un precedente ha forjado en proyección y prudencia para 

hacer la existencia justa del hijo. 

 
La génesis de cada ser está expuesta a una génesis anterior. Es el mis- 

mo hombre que forja la evolución de su gen, y es el mismo hombre que 

determina su realidad y clase social. 

 
Y es en su posterioridad cuando las cosas se han hecho en azar y 

capricho, que en su afán de querer encontrar el hombre bienestar, incurre 

en delito, corrupción, irreflexión y crimen en sus actos (en su hogar y su 

entorno) para obtener lo que carece en esa tosca especulación de su voz y 

sus acciones; pues si en un inicio no se sabe resguardar en el pensamiento 

la prudencia sobre un hijo, tampoco resguarda el saber de lo que se hace 

ante los demás hasta el final de sus días. 

 
Ingresar al universo debiera ser el acontecimiento más sublime para el 

hombre, pues el saber y el entender pertenecen a esa facultad de medir los 

hechos y las cosas en la experiencia. 

 
“Sin las cosas de primera necesidad un hombre no podría vivir y me- 

nos vivir dichoso” - Aristóteles 

 
Cuando un hombre nace, no interviene en ninguna clase de acuerdo 

sobre su existir, ni con los padres, ni con sociedad alguna. El hombre en su 

nacimiento, no tiene facultad de palabra, de razón, y en este sentido menos 

la facultad del poder expresarse. Es por este motivo que los únicos respon- 

sables de su existencia, son sus progenitores. 

 
Un hijo que viene a la existencia sin deliberación, proyección, ni el jus- 

to contacto de un acuerdo entre el varón y la mujer, llanamente es producto 

de la infamia del hombre, en su esfuerzo de restregarse por la imposición, 

el capricho y el azar. 

Muchos piensan que aquel hecho es solución a sus problemas y sus 

faltas, cuando no han podido todavía, solucionarse a sí mismos. 
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Unos toman por justo procrear, por sentirse hembras, o sentirse ma- 

chos, homologándose en la mismísima animalidad. 

Otros toman por crueldad llevar una creación en el vientre, volteados 

sobre un interés monetario, corrompiéndose ante las explicaciones y leyes 

justas de la vida, dando lugar a un propósito de total injusticia. 

 
Otros buscan tener hijos por ese sentimiento de celo y envidia, imagi- 

nando en hostilidad que se puede tener mejores hijos al igual que sus cerca- 

nos, cuando no han hecho primero un estudio cierto de la verdad de la vida. 

 
En el brote de su gen y manada, otros ven necesario poner su rienda 

en el mundo, en la cantidad de un nombre o apellido, en su propósito de 

establecer una hegemonía ante otros, en arrogancia, en astucia, afinidad o 

fuerza, del fruto inicuo que da su árbol. 

 
El hombre en su torpeza sólo ha ejercido conceptos desviados en su 

memoria, tomando por justo el capricho, el antojo, el azar y la necedad en 

sus razones. 

 
El hombre se ha centrado en el vicio de suponer sus actos, sin pon- 

derar el trasfondo de la verdad no da cuenta que entre un ser y otro solo 

deben existir acuerdos, que para ello es necesario un consentimiento, que 

tiene por principio la deliberación de un propósito, donde el propósito que 

espera inconscientemente un nuevo ser al existir, es su proyección en la 

correcta medida de los acontecimientos, en la justicia de existir como cada 

ser se merece. En bienestar. 

 
Para ser hombre se necesita comprender la realidad desde un inicio,   

y si en ese sitio no se determina la verdad, ese inicio no existe y lo justo 

tampoco. 

 
Si no existe responsabilidad en el ser, entonces la tribu deshace las ra- 

zones lógicas del existir, porque no tiene la intención de apreciar la verdad 

de las cosas. 

 
Importancia relativa de todas estas cosas es la tarea de examinar la 

misma injusticia que ejerce la naturaleza. Un tordo en su perspectiva de 

persistir en el encadenamiento del tiempo, no admite obligaciones sobre 

sus actos a la hora de proyectar un nuevo ser, niega en su deber construir 
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un nido para sus crías y niega su responsabilidad de alimentarlas. Toma por 

justo arrebatar el nido de otras aves o en su astucia, dejar sus huevos en el 

nido de otros anfitriones, frecuentemente en el de los pájaros horneros; y es 

este último que al observar la similitud de objetos curvos en su nido, que en 

confusión, se ve obligado a refugiar y alimentar crías que no le correspon- 

de, sin poder evitar un asunto de total injusticia. 

 
Otros seres más irresponsables en lo que encierra su naturaleza, dejan 

sus huevos diseminados en las laderas de un confín de la tierra, como así 

se muestran las tortugas marinas al dejar sus huevos en el flanco de una 

playa, y como así también se muestran millares de hombres dejando sus 

hijos a la suerte, sin refugio, alimento, ni conocimiento alguno de las justas 

leyes de la vida. 

 
No puede negarse la infamia que ejerce el tordo en su movimiento, 

mudando su responsabilidad a quienes no tienen obligación alguna. 

En cualquier estrato social se puede parir, pero no tragarse con verdad 

el hombre a sí mismo. 

 
El hombre no puede darse ligereza en pensar que otros tienen responsa- 

bilidad de los eventos que nacen de sus prácticas, y acomodarse en la injus- 

ticia del atribuir responsabilidad a quienes nada incumben sus cuestiones. 

Si en lo simple se hace hábito tomar lo que a uno no le corresponde, 

en costumbre se hace grandioso elevar la ignorancia y arrebatar con más 

fuerza lo que a uno no le pertenece, del no poder distinguir qué es y qué no, 

lo que le corresponde a cada quien. 

 
En este examen se entiende que el hombre debe venir a una existencia 

por lo justo, y así como en razones se estructura lo justo en la capacidad de 

ver la realidad, un ser debe venir a caer a un lugar que ha sido proyectado, 

en deliberación, reflexión y el contacto de un acuerdo entre los progeni- 

tores. 

 
El nuevo ser nace libre y sin obligaciones ante nadie, con la única 

necesidad de conocerse a sí mismo en el “arco del razonamiento”, trabajo 

que recae en los padres. Es el de más edad el que está llamado a cultivar al 

que está incompleto. 

 
Es el mismo hombre el que desencadena su destino, con la aptitud de 
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ser animal o ser hombre y disponer su artilugio pensante en la existencia. 

Es el hombre que hace un hijo en la miseria o en estabilidad. 

La sociedad no le debe nada a un individuo cuando éste existe, y la 

sociedad no puede pedirle ni imponerle nada de lo que el hombre en su in- 

mensidad del pensamiento pueda crear y surgir como servicio a los demás, 

pues sólo puede venir ello por la calidad de un acuerdo, cuando bien tenga 

las facultades en su capacidad del poder expresarse ante uno y varios. 

 
El individuo hasta hoy no ha sabido alcanzar madurez en los siglos, en 

un proceso que se detalla interminable por la incorregible memoria, que lo 

define siniestro en su estirpe de ser y existir. 

 

Sobre la ciencia del mal 

 

Pues bien ya hablamos de la imposición, sus procedimientos y su efecto, pues nos falta 

hablar sobre "el juicio por la apariencia" y "la restricción o el sistema restrictivo de vida a 

causa de la moneda" 

 

El hombre en sus distintos sistemas de vida impone, juzga por la apariencia y restringe 

 

Haciendo un analisis de todos los sistemas en los lazos, negocios, servicios y productos, 

uno puede darse cuenta de que el hombre sufre esos males 

 

El juicio por la apariencia (la ciencia y la actividad del mal) 

 

El juicio por la apariencia es un pensamiento instintivo, que carece de explicaciones y 

justicia en un sistema de vida en la que el hombre debiese ser racional, si un hombre ve a 

otro  con cara bonita, blanco, o que es mas fuerte o corpulento para medirse ante otro, o que 

posee dinero, el ser humano juzga por la apariencia ya para dar servicios o productos o tejer 

sus lazos de amistad, no vive en un sistema de vida en el que pudiese establecer el justo 

contacto, el contacto racional y el de la justicia  

 

Cuando se es feo, no corpulento y se vive en pobreza, el ser humano es maltratado y 

menospreciado a la hora de establecer contacto o a la hora de querer adquirir servicios y 

productos, no rige la inteligencia ni el justo contacto, sino que rige el instinto en la 

naturaleza humana y el acto de la injusticia de un ser humano ante otro, y eso carece de 

humanidad, porque el hombre sobre todas las cosas, debiese analizar para que se hizo la 

inteligencia humana, no siendo otra cosa para fundar otro tipo de sistema, en donde acuda a 

la razón, la justicia y el buen trato de un semejante ante otro 

 

Cuando el hombre vive el maltrato a causa de su mala apariencia o de su pobreza, se sufre, 

viene aquel mal estar al darse cuenta de como es maltratado o menospreciado a causa de su 
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mala apariencia o pobreza en aquel contacto nocivo y perverso que existe en los seres 

humanos desde infancia hasta adultes, no hay un justo contacto, el hombre desconoce que 

tiene psicologia, y de que el bien o el efecto positivo del animo de un ser humano, se da en 

positivo ante el buen trato y el justo contacto profundizando en inteligencia en que para 

aquello se hizo su inteligencia 

 

La restriccion o el Sistema restrictivo en el que vive el hombre a causa de la moneda 

(la ciencia y la actividad del mal) 

 
La moneda impide el amor o el pensamiento y el deseo del bien hacia un ser semeajnte 

Hay 8 mil millones de humanos que no saben explicarse ni se dan cuenta en el sistema 

económico de vida inmundo en el que coexisten, no se dan cuenta del fraude de la moneda, el 

sistema monetario injusto, pues para empezar hay que determinar que la moneda es restrictiva, 

porque restringe o impide muchas necesidades al ser humano, segundo, es estacionaria, porque 

toda la gente desde clase mas baja hasta la mas alta trata de ahorrar o amontonar fortuna, 

entonces esta no circula libremente queda estacionada en cajas de ahorro o fortunas en los 

bancos, tercero la moneda es privada no es publica, es un fraude, un enganio, la humanidad no 

se preguntan de donde se origina la moneda (no dan datos de esto), quienes son los dueños 

(tampoco dan datos de esto), como circula (no dan datos), porque la desigualdad de su valor en 

los distintos países del mundo (no dan datos), es estacionaria (no la explican ni dan datos), no 

circula libremente (no dan datos), es restrictiva (no lo explican), esta impuesta (no lo dicen), no 

dan datos claros de su procedencia, su circulación, su actividad estacionaria, y las miles de 

estafas que ejercen los dueños del mundo y los políticos y economistas, narcotraficantes y 

criminales que imponen sistemáticamente esta injusticia sobre la tierra. hay gente que esta 

hundida en el sistema, no hay trabajo, los sueldos son miserables y no tienen la capacidad de 

darse cuenta que el mal en el mundo es la moneda, la ignorancia, la injusticia, la violencia y la 

imposición, mas de 100 mil años viviendo la humanidad esta desgracia.  

 

Hay enfermedades, no hay trabajo, el dinero es un medio de cambio que no circula libre mente, 

la gente trata de amontonar fortuna y riqueza mediante el comercio y el negocio, y eso es lo que 

hacen los que tienen el poder en la tierra, amontonar fortuna y que la gente se joda sin poder 

adquirir ciencia y tecnología de manera libre y gratuita, por eso el sistema económico que vive 

el ser humano, es un sistema de daños, no de bien. La ciencia y la tecnología del bien, es oculta 

o suprimida, grandes científicos han sido tapados, o desaparecidos por los que poseen el poder 

en la tierra.  

La moneda ademas de venir de una banca privada que ejerce muchas estafas, es restrictiva, la 

moneda dania o priva a un ser semejante de sus necesidades, el hombre no tiene moneda para 

viajar, pagarse un viaje en avión, adquirir un departamento, a la hora de hacer acuerdos el 

hombre por obtener dinero calla un daño, por dar servicios calla danios que sabe, daños en 

alquiler de casas, departamentos, vehículo, salud en todas las clases sociales, el hombre dania 

por obtener moneda y no reconoce sus limites y responsabilidades, el hombre juzga a otros para 

dar servicios de alquiler, casas, departamento, alimentos, vehiculos, salud medicina, restringe a 

otro por su apariencia poniendo mas numeros en sus cobros. Sin moneda el hombre adquiriría 

cosas perfectas, en perfecto estado, y sobre su salud adquiriría lo justo, el medico reconocería 

sus limites y responsabilidades, en un mundo con ciencia y tecnología, habría todo tipo de 

servicios para remediar males y necesidades de forma libre y gratuita, habria abundancia.  Con 
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la moneda el hombre no puede pensar y vibrar en la sintonia del bien, efectua imposicion, 

danios, no puede vibrar en esa pelofustan palabra de la que tanto hablan que es el amor, el deseo 

de un bien a un semejante.  

 

la banca es privada y se tejen un montón de estafas, pero porque no se habla de la eliminación 

del dinero? la moneda es un aval de cambio restrictivo, porque la gente trata de restringir 

servicios y productos mediante la moneda, en todas las clases sociales, pobres, bajas, medias, 

altas o las mas adineradas, la gente trata de ahorrar moneda, entonces la moneda queda 

estacionada en bancos y cajas de ahorro, los que tienen grandes fortunas tratan de amontonar 

mas fortuna en los bancos, es de esa forma que la moneda se vuelve un aval de cambio que no 

es de circulación libre, porque la gente trata de amontonar pequeños ahorros o grandes fortunas 

en sus cajas de ahorros, además de provocar danios al ofrecer servicios o productos.  

 

Sobre la moneda y su restricción y control sobre los demás (la ciencia y la actividad del 

mal) 

La moneda es un medio de poder y gobierno que no necesita religión, política (capitalista o 

socialista), sino que esta inmiscuida en todas las sociedades, los que tienen el poder de la 

moneda, gobiernan ejerciendo imposiciones, daños y engaños desde hace mas de 100 mil años. 

Entonces, no es posible que el hombre no se haya dado cuenta con tanta experiencia de los años, 

de esta gran verdad. Los que gobiernan con la moneda se apropian de todas las tecnologías, y lo 

que hacen para seguir gobernando y controlando a todas las sociedades, es dar soluciones en la 

medida de que ellos sigan obteniendo poder, en la medicina, la farmacia, la energía libre, la 

alimentación, el refugio, los valores de la moneda, por esa causa muchos científicos y 

tecnólogos son brutalmente reprimidos o asesinados cuando presentan su ciencia y tecnología 

que podría destruir el poder de aquellos que controlan y gobiernan genocidamente el mundo.  

Mientras cada cual en su negocio intenta gobernar y controlar el trabajo de otro mediante este 

sistema en cualquier sistema político, los dueños de la moneda, dueños de la moneda porque 

proceden de la banca privada, controlan todas sus grandes empresas y el negocio monetario 

explotando y dando servidumbre a la gente, controlando todos los campos de las ciencias, pues 

lo que producen para seguir obteniendo el poder son medios nocivos de solución en todas las 

necesidades y carencias que requiere la gente, como ser la medicina, la farmacia, la 

alimentación y el refugio y la energía que no es libre, sino controlada por los dueños de la 

moneda en el mundo.  

 

Un intelectual o un sabio aparece a partir del momento en que en el ejercicio de este oficio, 

hace surgir una contradicción. Jean Paul Sartre 

 

Los efectos del uso de la imposicion, la violencia, la injusticia y la fuerza (efectos de la 

ciencia y la actividad del mal) 

 

El abuso te desgasta el cerebro, te hace sentir preocupado, cansado, con miedo, eso es lo que 

se siente, cuando se vive una golpiza injustificada, abuso, despotismo, persecusion, 

amedrentamiento (el que infunde miedo y atemoriza) la imposición y la violencia de un perverso 

o de varios perversos sobre otro ser humillado, amenazado, amedrentado y perseguido, deja 

severos traumas, miedos, dolor, frustración, preocupación, intranquilidad e impotencia al vivir 

esa injusticia, en la que fue golpeado, o es perseguido o es humillado.  

 

“Nada más despreciable que el respeto basado en el miedo” Albert Camus. 
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El ser humillado queda como un paralitico mental, sin poder defenderse,  queda como un ser 

frustrado psíquica, mental y corporalmente, por vivir esa violencia, abuso e imposición, queda 

un trauma, queda un miedo de ser perseguido, sin poder desenvolverse el animal o el humano 

en mundos como la tierra tranquilamente por su ciudad, queda la intranquilidad en el cerebro y 

el cuerpo, queda con un dolor en el cuerpo, el cerebro, queda con una frustración e impotencia 

y preocupación. El animal o humano, piensa como estar encerrado en su casa sin libertad, le 

queda el pánico, la paranoia, el miedo, la intranquilidad, sin poder salir de su casa para satisfacer 

sus necesidades, esto a causa de ese acoso continuo o la amenaza que ejercen los que le 

persiguen para dar golpizas, aquel que sufre estas injusticias no puede dormir o descansar 

tranquilamente, su cuerpo y cerebro queda en alerta por el miedo y la intranquilidad, con 

preocupación, esto ocurre en todos los estratos sociales del mundo o en la misma familia, en 

cualquier etapa de su existencia de un humano que es afectado por la imposición y la violencia, 

sea bebe, ninio, adolescente, joven, o adulto.  

 

Los violentos, usan el arma de la victimización y la mentira, de cosas falsas, para justificar su 

abuso, injusticia y violencia. 

 

Además de eso, el hombre vive enfermedades, además de sufrir la imposición y la violencia de 

otros en todas las etapas de su existencia.  

 

Mas de 150 mil anios de esta injusticia, la inteligencia que hizo este universo se debe dar cuenta 

de esta realidad, de todos los danios sufridos que vive un humano o animal en mundos como la 

tierra.  

 

El lenguaje corporal  y la territorialidad en las sociedades del mundo (la ciencia y la 

actividad del mal) 

 

El hombre debe darse cuenta y reconocer que el uso del ruido, el uso de las manos y por medio 

de la fuerza dar a conocer sus intenciones o territorialidad frente a otro ser semejante, en lo 

personal, sentimental, político y social, es violencia e imposición, porque debe reconocer que el 

uso del lenguaje corporal, solo se da en los animales cuando quieren dar a conocer sus 

intenciones, su territorialidad, su fuerza y su violencia, cuando quieren competir con otro en lo 

sentimental o en su liderazgo, medir su fuerza, quien es mas fuerte para imponer su 

territorialidad, eso es lo que aprenden o ejercen en su ignorancia los hombres en los distintos 

estratos sociales en los 5 continentes del mundo, eso es lo que hacen las mafias criminales, las 

empresas corporativas, los políticos y sus fuerzas armadas, como también lo hacen los hombres 

en lo sentimental con las mujeres, o las mujeres con los hombres, o en lo social frente a otro ser 

humano, no solo por medio del lenguaje corporal, la territorialidad, la violencia , el 

amadrentamiento (infundir miedo, atemorizar) y la fuerza, sino tambien por medio del uso de la 

moneda.  

 
“Es verdad que la voz puede realmente expresar la alegría y el dolor, 

y así no les falta a los demás animales, porque su organización les permite 

sentir estas dos afecciones y comunicárselas entre sí; pero la palabra ha 

sido concedida para expresar el bien y el mal, y, por consiguiente, lo justo 

y lo injusto, y el hombre tiene esto de especial entre todos los animales” 
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-Aristóteles- 

 

El hombre por una naturaleza a la mas elevada que posee, debe aprender a comunicarse por 

medio del uso de la voz, para dar a conocer todas sus intenciones y no imponer, violentar, 

amedrentar (infundir miedo o atemorizar) o competir sobre otro ser semejante mediante con el 

uso de las manos, el ruido, la fuerza, la violencia, la territorialidad, la injusticia, la competencia 

y la imposición, o darse a conocer quien es mas fuerte por medio de la violencia, por que el uso 

del lenguaje corporal y la territorialidad, lo ejercen los seres del reino animal, los animales, el 

hombre debe aprender a comunicarse por medio del uso de la razón y reconocer el limite de su 

libertad humana frente a otro ser semjante, por medio del uso de la voz y la inteligencia.  

 

La Manipulación (la ciencia y la actividad del mal)  

 

La manipulación es engaño e imposición  

Es cuando te dicen una cosa, o te ofrecen una cosa o te engañan sobre alguna cosa 

Tapando sus verdaderas intenciones, obran con el engaño, imponen ejercen intelectualmente 

con la imposición  

Esto, Para obtener algo de tu cuerpo, tus pertenencias, tu albedrio, desplazamiento, identidad, 

tiempo o conocimiento 

Manipulan, engañan o imponen para Tocar tu cuerpo, tus pertenencias, violar sexualmente, 

robar tus pertenencias, cuartar o decidir sobre tus libertades civiles en lo sentimental, sexual, en 

tus amistades, en lo personal, lo profesional, social, o político 

La manipulación también Es una imposición, el hombre o el ser que manipula usa el engaño, su 

engaño carece de razón y de justicia no ejerce “el justo contacto”, que es hablar con la verdad 

para dar a conocer sus verdaderas intenciones 

La manipulación también la usan Para Hacerte creer alguna cosa, o engañarte y decidir sobre el 

tus creencias religiosas, ejerciendo algún engaño para tapar algo e imponer cosas que no sabes 

sobre tu cuerpo, tus pertenecías, tu albedrio, tu desplazamiento, tu identidad, tu tiempo o tu 

conocimiento. 
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La rabia y la indignación  

Al humano violentado, humillado o abusado, le viene un ataque de rabia, Aristóteles indica que 

la rabia, es un dolor que le viene al ser humano por la injusticia vivida, no que la ira se da 

cuando tienes odio o envidia a otra persona de manera injustificada o la quieres pegar o la 

insultas sin motivo ni causa alguna, eso es lo que tienen los animales indica Aristóteles. 

 
 

 

Para sanar los traumas, o la injusticia, violencia o imposicion de un ser sobre otro (la ciencia y  la actividad del 

bien( 

 

El hombre debe reconocer el error o el daño, pedir disculpas por el error o el daño cometido, el hombre 

que comete la injusticia, la violencia o la imposicion para sanar un danio mental, psicologico y corporal 

sobre otro, debe aprender a hablar con la verdad, reconocer su injusticia.  

 

Sobre los apodos o sobrenombres (la ciencia y la actividad del mal) 

El hombre no debe poner sobre nombre o apodos a otra persona, eso es violencia e imposicion, el hombre 

debe llamar siempre a otro por su nombre. 

 

Poner apodos o insultar, eso es dañar la identidad de otro, es imponer sobre una identidad sana y 

justa que le dio el padre y la madre o algún familiar, o de la misma manera respetar el nombre 

que cada cual quiera ponerse si no está a gusto con el que le dio la madre, el padre o el familiar, 

eso es respetar la identidad de un hombre y su libertad existencial 
 

Libertad en la maxima comprension del ser, es andar incluso un hombre solo por el mundo, sabiendo que 

su Libertad no hara danio sobre otro, y que su entorno social en cualquier parte del mundo no daniara (nis 

u cuerpo, nis u albedrio, ni sus pertenencias, nis u identidad, nis u tiempo) a aquel que va solo por el 

mundo, en los seres con inteligencia solo puede existir el correcto modo de comunicacion o los acuerdos 

por medio de la voz, eso es el justo contacto, eso es aplicar la justicia de unos sobre otros, o de varios 

sobre uno solo.  
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El perdón 

 

 
Perdonar a esa gente que es dañina y violenta, para perdonar en mi libro indico el procedimiento 

correcto, la persona que hizo daño, insulto, acoso, humillo, violento o persiguió para pegar a 

otra, tiene primero que reconocer su ignorancia, violencia, injusticia, error y pedirse una 

disculpa, tiene que aprender a hablar con la verdad, esa disculpa puede ser de forma hablada o 

de mejor idoneidad de forma escrita  

 

El procedimiento correcto, es ese, que la persona que cometió la violencia, la falta, la injusticia, 

debe reconocer su maldad, y después el afectado, perdonar  

Si el que ejerce daño, violencia, injusticia sobre otro no reconoce su maldad, y no se pide 

disculpas, la persona afectada por el daño, la violencia, la injusticia y la imposición vivida, 

queda con el trauma, queda con el daño cerebral y corporal a causa de la violencia o la injusticia 

vivida 

Los violentos con su ignorancia, usan el arma de la victimización y la mentira, de cosas 

falsas, para justificar su abuso, injusticia y violencia, no reconocen lo real, la verdad, lo 

que es.  
No puedes perdonar a alguien que primero no se te pida disculpas, porque, por que sigue como 

un animal en el mundo, sin reconocer su ignorancia, violencia, maldad, e injusticia 

 

el libro que yo escribí es científico, busca por medio de argumentos, explicaciones y 

fundamentos, la armonía universal, en mi libro incluso hablo sobre la desigualdad intelectual, 

pero también indico que, si no puedes explicar la realidad, tienes que seguir al que si puede, yo 

seguí a Aristóteles para hacer mi libro, él es el más sabio, pero incluso encontré más sabiduría 

que el en mis explicaciones 

Así como en mi libro  he podido analizar, ver, explicar y fundamentar la naturaleza del hombre, 

su ignorancia, su injusticia y su violencia en los 5 continentes del mundo, en todos los estratos 

sociales, la moneda y sus gentes en las 5 partes de mi libro, el hombre no se esconde a la vista 
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de todos, sino que se ve su comportamiento y su manera de actuar, y de esa manera he podido 

determinar cómo ejerce la imposición, el engaño y la violencia en todos los continentes, así 

como podemos fundamentar lo que es el hombre y la humanidad 

De la misma manera se puede percibir cual es la verdadera identidad, naturaleza e índole 

psicológica y cuál es su oficio en este universo de los extraterrestres que gobiernan este 

universo, y eso esta teorizado y detalladamente fundamentado en la última parte de mi libro.  

 

No hay otra realidad, mis teorías espaciales y de la vida en este mundo y el universo 

son las correctas.- Alejandro Yapur Molina  

 
Conclusiones 

 

Puedo darme cuenta que el sistema económico y los lazos sociales, funcionan por imposición, 

restricción y apariencias, porque funciona de esta manera, porque el ser humano opera por 

medio de la ciencia del mal en el mundo, engañando, restringiendo necesidades como la 

adquisición al trabajo o restringir necesidades por medio del dinero o la moneda, y juzgando al 

hombre por su apariencia, entonces de lo que puedo interpretar es que el hombre opera por 

medio de la ciencia del mal, en un mundo basado en la ciencia y la tecnología y la aplicación de 

la ciencia del bien, el hombre no ejercería imposición, restricción y no juzgaría por la 

apariencia, mas al contrario, el hombre adquiriría trabajo, conocimiento, operaria por medio de 

la aplicación de la ciencia del bien “el justo contacto” y no juzgaría por las apariencias 
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El hombre no es un objeto 

 
Lee esto detenidamente- “el hombre no es un objeto” 

 
Desde el momento en que el hombre nace, puede observarse de él 

una estructura viva, libre de cualquier cadena, que si así la naturaleza ha 

dado esa integridad, también ha provisto la responsabilidad de sostener 

esa verdad con el pensamiento, que las células y microorganismos que se 

encuentran en cada cuerpo, pertenecen por aquiescencia a la unión de una 

institución única de la estructura y de la sustancia viva de cada hombre. 

Una convergencia de moléculas ampliamente separadas sobre las de cual- 

quier otro ser. 

 
El hombre no es un objeto, ni pertenece a nadie, más que a ser un dibu- 

jo de todo el marco existencial y ser propio de sí mismo. 

 
Cada quien es libre de satisfacerse como mejor vea conveniente, sin 

estar bajo el capricho, la vejación o la opresión de nadie. 

 
La vida tiene muchas opciones, el hombre no es una opción, sólo un 

ente con el que pueden entablarse acuerdos, sentados en la claridad de la 

palabra. 

 
El amor 

 

El amor no es como juntar dos piedras magnéticas y verificar su efecto 

atractivo o repulsivo en la eternidad por la singularidad de sus polos. En 

85 
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el hombre el efecto puede ser atractivo en su inicio, pero repulsivo en su 

posterioridad, o caso contrario, repulsivo en el instante, pero atractivo en 

lo posterior. Y así variar en su marcha. El hombre es un ente sensible, con 

movilidad propia. 

 
Es el individuo que cambia continuamente, desde su camino inicial 

hasta su trayecto final, es su materia orgánica que cambia en el transcurso 

del tiempo, es por ello que los gustos y las formas de contemplar las cosas 

también pueden cambiar en cada individuo. 

 
El gusto por las cosas se renueva como así se renueva cada célula, así 

como cuando un individuo toma una manzana para comerla durante un 

mes y por el cansancio de ese gusto decide descubrir uno nuevo, puede 

apartar la manzana y tomar una granada para satisfacer nuevamente su 

paladar, llanamente ejerce el poder de escoger o no, el ejercer su libertad. 

 
Si existe en el vínculo un acuerdo de relación que se ha designado 

compuesta sólo así entre dos partes, sea el hombre respetuoso en la de- 

cisión de ese trato, o por el contrario decida romper en primera instancia 

hablando con la verdad, y después efectuando vínculo sexual o amoroso 

con cualquier otro ser, así cada cual vea en su albedrio conveniente. Puesto 

que el hombre no es un objeto, la relación puede terminar en cualquier 

situación, tiempo o instante. Hasta en el más inesperado. 

 
Si en lo dulce del el amor hay reciprocidad, es posible que perdure y 

sea constante ese acuerdo en el tiempo. El tema del amor es algo maravi- 

lloso, pero así como puede ser duradero, debe comprenderse que también 

puede hallar un fin. Pues nadie nunca ha sido de nadie. 

 
Cada quien es libre de borrar de su mente cualquier recuerdo que no 

guste, o no quiera. 

Y es necesario en la perspectiva racional del ser, caer en cuenta que, 

lo que cada quien decida hacer con su consentimiento es sano, que lo que 

cada quien decida hacer con su cuerpo, sus gustos, sus agrados, sus deci- 

siones, en lo que salga de esa libertad que tiene cada individuo, es absolu- 

tamente limpio, puro, cristalino y sano. 

 
Aquél que se cree dueño de otro (o así de los demás), yerra por todos 
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los fondos de su conciencia, y sus actos. De no saber el veneno que corre 

en los suelos su cuerpo. 

 
“La pasión, cuando es violenta, nos inspira el deseo de identificar 

nuestra existencia con la del objeto amado y de constituir con él un solo 

ser.” Aristóteles 

 
“Sin la virtud es el ser más perverso y más feroz, porque sólo tiene los 

arrebatos brutales del amor y del hambre.” Aristóteles 

 
Amor no es perseguir incesantemente con el pensamiento a otro ser, 

tampoco señala en la verdad, una apropiación de órganos, líquidos, células 

y pertenencias de un ser sobre otro (que ellos son solo para sí mismo y 

nadie más); sino que amor es un apego emocional de dos o más, en donde 

paralelo a ello, cada cual en virtud puede fluir en su libertad y albedrío, 

tomando su camino en las distintas escenas de la vida. 

 
Como así tampoco el amor demuestra una apropiación de lo que le es a 

otro: sobre sus bienes y pertenencias. Pues la propiedad de cada quien, es 

de sí mismo y de nadie más, que cada cual en el desarrollo de su esfuerzo 

corporal e intelectual, ha hecho suyo a lo que cada individuo debe ser res- 

petuoso de lo que es a un semejante. 

Pues existe una dictadura emocional en el ser, cuando estrecha y desen- 

vuelve sus vínculos sentimentales en el plano vacío de la vida. 

 
El hombre debe salir de ese prisma de sangre, y dar un paso en la escala 

de su evolución para estremecerse en las corrientes de la razón. 

Hoy vivimos como si estuviéramos atrapados en una prisión donde 

pareciese haber luz. Pero sólo hay caos, por la palabrería de los demás. 

 
Nadie puede sentirse mal por el hecho de que su par disponga en el 

extraño instante tomar otro camino. Pero es el hombre en su ignorancia, 

quien estimula a crear proyectos eternos realzados en su instinto. Pues no 

es cauto con su naturaleza y la verdad que lo determina cuando se da la 

tarea en crear juicios morales absurdos, cómo así desviados del verdadero 

fin de la vida. 

 
El mundo está lleno de absurdos, refranes vacíos y opiniones elegantes. 
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Es eso a lo que se refiere el “libre albedrío” a ese consentimiento de 

poder escoger lo que a uno mismo le hace feliz en cualquier etapa de su 

existencia. 

 
Sobre el amor 

 

El hombre busca apartar toda incertidumbre sobre cada elemento que 

flota, se mueve y reposa en su horizonte, pues es a causa de ese conoci- 

miento que puede dar su recorrido libre de cualquier mal. 

 
Entre aquellos elementos, son los hombres quienes tienen facultad de 

expresión de verdad, pero es en la visión errada de las cosas que han puesto 

el nudo en la voz, y en ello acarrear todo mal, obstruyendo al justo contacto, 

y así la obstrucción de su albedrío, en la vaga especulación de generar con- 

fusión, falsedad, oscuridad, en las pretensiones de cada quien. 

 
Expresando la verdad es donde cada individuo puede tomar una deci- 

sión en la satisfacción de llenar sus necesidades en justo contacto, y el po- 

der dirigir su destino de acuerdo a lo que requiere, rechazando o aceptando 

lo que se le ofrece. 

 
Pues una relación sentimental en la naturaleza del hombre, debe es- 

tablecer el justo contacto, determinado en la verdad el tipo de vínculo o 

intimidad que se instituye, puesto que todo lo que surge de la explicación 

es justo. 

 
Sólo saltando al corredor de lo sabio, basta la palabra para ratificar 

las pretensiones e intenciones ciertas de cada quien. Es el hombre quien 

debe tener la claridad y el valor de mostrar sus intenciones de lo que en sí 

busca: sexo, relación, vínculo, intimidad, ejerciendo la simpleza y verdad 

en su voz, intervenido llanamente por su libertad y consentimiento. En la 

facultad descomunal del conocerse a sí mismo como el ser extraordinario 

que es. 

 
Un ser elevado no se guía por el lenguaje corporal, y los caminos des- 

viados, sino por la extraordinaria facultad de la palabra. 

 
Pues un ser elevado no se guía creando señuelos deshonestos, ocul- 

tando intenciones y conceptos falsos en su mensaje (seducción), sino que 
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actúa por la extraordinaria facultad de la verdad científica en la simpleza 

del entendimiento y de su voz. 

Pues un ser elevado no demuestra sus intenciones engendrando el rui- 

do, el celo, y la violencia públicamente; sino en determinación cierta de 

su naturaleza practica el justo contacto en la luz de la palabra en cualquier 

punto público o privado del universo. 

 
Sea la relación un compañerismo, una compañía, una plática, la emo- 

ción, el sentimiento, la pasión o la sexualidad, en ese espacio que se cree 

infinito, cada quien puede tomar una decisión en el extraño instante, y mu- 

dar su albedrío hacia otra dirección. 

 

 

 
Así como cada quien en su sensibilidad busca satisfacerse en justo con- 

tacto con otro, también debe dejar fluir y comprender el albedrío y sensi- 

bilidad que los demás guardan y buscan, en cualquier punto o momento. 

 
Cada quien está perimetrado por una piel, y dentro de esa piel guarda 

una razón que la naturaleza misma ha concedido. Y es por tal motivo que 

cada quien es libre y responsable por las cosas que quiera escoger, respe- 

tando esa dignidad de hacerse uno mismo feliz. 

 
No es válido el querer instigar en la idea de que el hombre existe para 

un solo amor, eterno; el hombre puede reiniciar infinitas veces su capaci- 

dad de amar, y solucionar su existencia amorosa con otras mitades, tantas, 

como se den en el consentimiento. 
 

 

Sobre el amor (la ciencia y la actividad del bien) 
 
No creo que las cosas se hayan hecho para siempre, las cosas cambian, la biología lo 
que tiene vida cambia, creo en el respeto de las libertades humanas, en esa 
comprension de que cada cual puede tomar una decision de terminar su relacion 
amorosa con una pareja, esto en lo humano, creo en la aplicación de la ciencia del 
bien, y el cuidado y lla abstencion que se debe de tener con respecto a la ciencia del 
mal, la imposicion”. Alejandro Yapur Molina 
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La sexualidad (La ciencia y la actividad del bien) 

Para que es  
Es para tener hijos  
Y establecer una estabilidad en las energías sensitivas del organismo  
 
 
 
Sobre la sexualidad (La ciencia y la actividad del bien) 
 
La sexualidad es una actividad natural para satisfacer los deseos del miembro reproductor 
tanto en el hombre como en la mujer, después del acto sexual pueden venir sensaciones de 
rechazo o repulsión, o sensaciones de atracción, es el hombre quien debe reconocer esto, para 
no caer en malos tratos, la sexualidad es una necesidad, pero se debe comprender que para 
llevarla a cabo el hombre debe acostumbrarse en su cultura a manifestar en libertad sus 
intenciones con la voz, con la verdad, para llegar a un acuerdo como en todo lo demás, que es 
la aplicación del “Justo Contacto, para poder satisfacer esta necesidad natural, y no ejercer el 
uso de la manipulación, el lenguaje corporal, los engaños, los emborrachamientos, los 
maltratos o la violencia para ejercer el acto sexual.  
 
Después de una relación sexual, me doy cuenta para mí, que es solo carne, si hubiese sido un 
científico en el pasado, hubiese sido un científico solitario, o un científico con una mujer, 
quizás me hubiese unido a los de la tecnología más alta (a los antiguos gobernantes de este 
universo que eran extremadamente buenos, y que les robaron todas sus tecnologías de 20 a 
30 millones de años de evolución y los terminaron asesinando), pero el pasado ya  ocurrió y no 
se puede volver a reconstruir esa realidad, porque los gobernantes actuales de este 1er 
universo no quieren esa reconstrucción, quieren quedarse en el poder, y siguen cometiendo 
crueles daños, no bajan a la tierra a frenar sus males provocados, enfermedades, carencias, 
necesidades, daños, injusticias, abuso, ignorancia, males y muertes.  
 
Hablando de mi, me encuentro muy mal, estoy sin salud, y ante esa realidad todo es 
sufrimiento, ni satisfaciendo necesidades sexuales me encuentro bien.  
 
Se ha hecho de la sexualidad una restricción, donde el hombre no habla con firmeza para 
poder resolver la necesidad de la sexualidad libre, sin estar bajo presión de nadie, y 
comprendiendo las libertades sexuales que tomasen por iniciativa propia cada quien.  
 
Tener sexo es solo sentir solo ese crujido metiendo el miembro reproductor del varón en el 
miembro reproductor de la mujer, nada más, es dolo carne, pero es necesario satisfacer esa 
necesidad sexual, es una necesidad que tiene el cuerpo el organismo, y es necesario hacerlo 
sin estar bajo la presión de nadie. Así como se debe respetar la libertad social de cada cual 
cuando cada cual elige sus amistades sin estar manipulado por otros, de la misma manera se 
debe respetar la libertad sexual. 
 
La inteligencia que hizo este 1er universo es responsable de todos los sufrimientos y daños que 
soportan los seres que hizo en su cuerpo, como también es responsable de aquellos que 
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provocan los daños, nunca me voy a cansar de decirlo, es una inteligencia de defectuosa, que 
no garantiza la vida ni la existencia de un ser con vida o de un humano en este su universo. 
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III 

La justa canalización del significado en la voz, o la indiferencia (La 

ciencia y la actividad del bien) 

 
El trato del universo sobre el hombre 

 
El cuerpo del hombre ofrece muchos peligros, un enlace constante en 

el que las sensaciones son múltiples en su vivencia, donde súbitamente 

convergen a él, el universo y las fuerzas. 

 
La propagación de las fuerzas naturales que arremeten en una acción 

sobre el cosmos, están compuestas por una diversidad de sucesos amplios 

que se rigen por ciertas causas: el sonido, la gravedad, la electricidad, el 

magnetismo, el roce de los cuerpos, los compuestos y la misma materia 

viva, que al disponerse dinámicamente a provocar un efecto en la integri- 

dad de un hombre, es la prodigiosa carne del ser que responde en sensa- 

ciones. 

 
Es esa la inseparable forma de advertir el trato que un individuo perci- 

be de aquel universo en el que se contempla, precisando una valoración de 

cada suceso, una apreciación agradable o negativa de aquel hecho. 

Así como es halagado y azotado día a día, el hombre por el plano en 

el que se encuentra, coexistiendo hechos favorables y desfavorables en su 

destino, es él, quien interpreta en sus gestos y lenguaje, cada suceso sobre 

todas sus experiencias, aprobando, si es que cede lugar para tal efecto en 

sus tejidos, o prefiriendo alejarse de lo que perturbe en sí mismo. 

 
En su generalidad cada individuo está compuesto por la percepción, y 

en su particularidad por una subdivisión de cinco sentidos a los que ordina- 

riamente llaman de esa manera. Estos sentidos funcionan como medios por 

los que el hombre puede apreciar la realidad, definiendo dos parámetros de 

ese exterior, negativo o agradable. 

 
Así podemos en efecto decodificar una constitución cierta en los senti- 

dos, sobre lo que a cada individuo le incita miedo, dolor y repulsión. 

 
El Ruido. La presión sonora y las frecuencias 

 
Existe un límite como lo hay en todo lo demás sobre lo que puede to- 
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lerar el cuerpo, sería siniestro el hecho de apoyar el sistema auditivo en el 

motor de un avión, la alta presión sonora sería un fenómeno catastrófico 

para el sentir audible, así también muchos habrán podido registrar el soni- 

do del estruendo, que al ser ondas de frecuencias y vibraciones en el aire 

de alta presión sonora, generan un ruido abrumador en la percepción. Te- 

niendo en su gradualidad un efecto perturbador en el hombre, ya que es él, 

quien ante estos sucesos puede apreciar la compañía del temor, el miedo, 

el dolor y el sufrimiento causado por ello. 

 
El Sabor 

 
En el paño gustativo, compromete qué sensación pueda acudir frente a 

cualquier sustancia que se coloque en su superficie, si acomodar en ella la 

esencia de un fruto podrido o una carne corrupta, asegura en gran mayoría 

de los hechos, responder repulsivamente en asco por el desprendimiento 

de sustancias fétidas y rancias acontecidas por su vencimiento. Donde es el 

individuo que muestra su desagrado en ese trato. 

 
El olor, el aire 

 
Es de saberse que un individuo que tuvo la oportunidad de percibir en 

su olfato, el efluvio de un cadáver en descomposición, de poder apreciar el 

estado gaseoso de aquel espacio contenido por los más diversos elementos, 

ya habrá cedido a estar en un estado perturbador de aquel ambiente, donde 

es el hombre que sorprende en una reacción adversa por aquel hecho, que 

además de sentir asco y repulsión, rehúye a seguir aspirando aquel aire, 

que puede predecir un daño trágico en la integridad del cuerpo. 

 
La luz 

 

Un hombre que dirige su vista hacia el sol, ya puede percibir un dolor 

y desfallecimiento de ese sentido visual, provocando en sí también temor 

por la disfunción de aquel elemento, exponiendo en su rostro el gesto de 

desesperación de la saturación de aquel brillo dirigido a sus ojos. 

 
El roce. La gravedad, el impacto de un golpe 

 

Solo bastaría para ocasionar un padecimiento aterrador, un accidente 

donde un hombre cayera desde una cuesta, golpeando, raspando, impactan- 

91 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 72 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

do en su integridad, con duras y filosas piedras. La sensación se sabe esti- 

mar, que en su recuperación un individuo está magullado en dolor, hincha- 

zón y sangre, deseando un escape desesperado frente a aquel sufrimiento. 

 
Es por estas razones que el busca alejarse, de la presión de objetos que 

pudieran pulsar aviesamente en diferentes partes de su cuerpo, un puño, 

una piedra, una madera, un ladrillo, un azote, un flagelo, sólo son causa de 

rehuir, por el sufrimiento que espera. 

 
Conclusión 

 
He aquí un patrón sensitivo predefinido que marca a todos los hombres. 

 
Desde luego se tropieza con la dificultad que ofrece el contacto mismo 

del éter de un universo, y el verdadero límite que ha decidido el hombre en 

su existencia, es apartar todo mal que tuviera en su escenario, así desviar 

de sus oídos el ruido, del gusto lo fétido, de la vista lo enérgico, del tacto el 

golpe, como del olfato el azufre. 

 
No hay lugar a duda que todas estas estructuras de razones, han salido 

de algo que es imposible para todo lo que merodea. Y la posibilidad de 

todo ese estudio, es el de verse el hombre amarrado al pensamiento. 

 
Sí es agradable para el gusto probar un exquisito manjar, para el oído 

escuchar una espléndida melodía, lisonjero para el tacto frotar una cálida 

seda, hermoso para la vista sentarse y observar las estrellas, agradable el 

aroma que desprende un pastel cuando se lo aspira 

 
¿Acaso no debiera ser la mente un sentido? 

 
Cuando se halla ese placer incondicional de describir y explicar con 

justa razón el origen de las cosas, ¿acaso no se siente y hace lo hace a uno 

inmensurablemente feliz? 

 
“Es más difícil conocer la belleza del alma que la del cuerpo” 

Aristóteles 

 
Así como se ejercita el cuerpo para poseer la vitalidad o tener la figura 

más atractiva y placentera de todas, así también debieras ejercitar la mente 
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y el pensamiento en razones correctas, para estar bien con los demás como 

contigo mismo. 

 
El individuo en sus acciones busca alejar todo lo que le hace sentir mal, 

pero lo único que no ha apartado en su mezquina existencia es la conmo- 

ción de sentir tanta estupidez. 

 
La mente es aquel sexto sentido muy complejo y peligroso, siendo que 

si no se hace un mínimo de voluntad en buscar exactas razones, puede ha- 

cer al hombre inmensamente feliz por la perversidad de sus actos, o contra- 

rio a ello hacer muy desdichado por las cosas que sí son justas y correctas 

como aclama una naturaleza. 

 
Uno no se afana en eliminar la pobreza del hambre, sino erradicar la 

pobreza del pensamiento que es a lo que nos ha llevado a esta verdad, un 

tumulto de absurdeces que se debieran drenar. 

 
El trato de la naturaleza salvaje sobre el hombre 

 

La presión ruidosa y la gravedad del universo, pueden en su descono- 

cimiento oprimir en un choque accidental creando desgracia en el hombre, 

que también puede en similitud actuar el estrépito animal o las micro par- 

tículas vivas en la caída violenta sobre la estructura del hombre, y es que 

así en sus impulsos también se puede situar en un mismo lugar sobre su 

relación retorcida la escoria humana. 

 
¿Acaso es justo actuar con lo que es un tormento para el cuerpo? 

 
Cuando en las grandes extensiones se aprecian los distintos modos   

de subsistencia, sobre una comunicación en ira, amenaza y fuerza de ese 

confín salvaje, es el hombre que imita el horizonte añadiendo en su des- 

vergüenza la palabra, buscando en sus gestos y movimientos significar la 

misma entidad del satisfacerse en una genealogía que no le pertenece. 

 
El azar es lejano de meditar sobre el origen de las cosas 

(La ciencia y la actividad del mal)    Análisis del afecto 

Es al hombre quien en su dicotomía existencial ha sido formado por 

93 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 74 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

dos partes tajantes en su condición de ser, instinto y pensamiento (cuerpo 

y razón). 

 
Sobre el afecto y el cariño se puede establecer sin dificultad que en- 

cierran sensaciones positivas sobre el roce del cuerpo, es notable cuando 

una madre estrecha en abrazo o toma de la mano sutilmente a un hijo, y 

reproduce una emoción inconfundible que es de agrado enteramente en el 

ser o el individuo. 

 
La compañía y el afecto son la mejor obra de bienestar que ha sabido 

satisfacer en su impresión el reino animal, pues en ese apego de afectividad 

no existe objetividad alguna, y es por ello el resultado de su mundo, el per- 

cibir su exterior como una amenaza, pues la razón se ha hecho inexistente 

del proclamar la objetividad entre ellos, teniendo por resultado en su com- 

presión y comunicación, el uso de la ira y la fuerza ante esa insuficiencia 

de la palabra, pues toda especie se ha establecido en un mismo arte, ya 

entre sus semejantes o el entorno adverso que les rodea, equivaliendo la 

injusticia como su medio único de existencia. 

 
Cuando el hombre en sus hábitos se ha criado en un lapso que no tiene 

sentido en los hilos de la razón, olvidando añadir toda objetividad cierta 

sobre su existencia, no tiene otra cosa más que el desenlace único a la ira 

y perversidad, puesto que toda afectividad, sensibilidad y extrema bondad 

que un hombre pudiera tener, de no saber qué es lo que en verdad sus ac- 

ciones son en sí mismo y qué son en los demás, sólo se da lugar a que el 

individuo actúe sin saber lo que hace. 

La incomprensión da lugar a la perversidad y la perversidad se sintetiza 

en el azar. 

 
Si un ser es desierto en la explicación de la realidad, el hombre no es 

distinto en sus hábitos cuando se ha criado solo en afecto y compañía. 

 
Y de modo semejante es el ser que está cargado de ira, aparentando otra 

verdad en la faena y bondad que sale de su boca, pues es en sus impulsos 

que desconoce del origen de las cosas y las justas leyes de la vida. 

 
Cuando no se entiende la vida desde la entraña de un inicio en el exis- 

tir, desde la composición primigenia en un hogar, las líneas de intersección 
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que dividen un ser de otro son inexistentes, dando así lugar a la imposición, 

que prevalece en una aparente armonía de afectividad entre los hombres. 

 
Cuando la teoría y la explicación de un ser es falsa, el individuo no 

tiene capacidad para llevar a cabo la objetividad en sus actos, y así se da 

origen a todo mal entendimiento habido en el plano, si bien un ser goza de 

una estupenda bondad o sensibilidad, de igual modo acostumbra a tomar 

lo que no le es suyo y de igual modo restringe el albedrío o favoritismo 

que otro pudiera tener, y desde el inicio de la escala de la vida, florecen los 

malos deseos a la cercanía de un hermano y el desencadenamiento del caos 

en la conducta en su paso posterior, que al no poder interpretar el individuo 

lo que en sus acciones hace, es que estropea toda verdad en una expansión 

del laberinto, en que unos y otros giran en trampas, por la incomprensión 

plena de lo que es una justa existencia hallada en la eficacia de las expli- 

caciones. 

 
La afectividad y la compañía son inservibles si en ello no existe la sabi- 

duría de expresar una verdad en la existencia de la manera justa y correcta. 

 
Es el pensamiento lo que ha hecho del hombre un ser elevado, frente a 

todo lo demás que pudiera caminar, arrastrarse, sobrevolar o navegar. El 

hombre, aferrado a sólo una de sus partes en esa su dicotomía existencial, 

se ve llanamente desdichado, caminando con su instinto, en esta vivencia. 

 
Un instinto en el que ha precipitado a abismarse en dos sitios de una 

misma comarca, contrarios pero comunes, dos puntos emocionales, afecto 

y maldad, que se mimetizan en la historia del mundo animal. 

 
Caminando sin rumbo, limitado por el pensamiento, es el hombre que 

sólo ha hecho de su destino, un grupo de hipotéticas reglas morales, degra- 

dantes para sí y para con los demás. Que en su cronología, la torsión de la 

mente es lo que se tiene hoy en común. 

 
Análisis de la ira (la ciencia y la actividad del mal, sus procedimientos y 

sus efectos) 

 

Un ser que nunca se dirige a la relación de los hechos sobre el origen 

de las cosas, solo está atento a usar la violencia en su palabra y expresión, 

y así en sus movimientos. 
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La relación de los hechos está en la voluntad del saber explicar la reali- 

dad, saber qué es lo que le corresponde a cada quien, cuál es la libertad de 

cada quien, y cuál es el modo correcto de dirigirse a cada quien. 

La ira es aquella expresión violenta de un hombre colmado en resenti- 

miento y amargura, en la frustración de no saber hallarse en la explicación 

cierta de la vida, en una restricción de sí mismo al derecho que su esencia 

le concede. 

 
El ser vacío, es en su ineptitud que no puede comprenderse a sí mismo, 

y es siempre que se ve persiguiendo y tratando de imponer sobre la vida de 

los demás, en todo aspecto y situación de la existencia. 

 
Cuando no existe explicación y voluntad para expresar lo cierto en la 

calma, el hombre sólo se entiende como un miserable ser teñido en autori- 

tarismo, desbordante en violencia, jactancia, ironía y ofensa. 

 
Sus responsabilidades e imprudencias son su desgracia y cree que su 

ambiente debe vivir su miseria (hijo y entorno), puesto que nunca ha trope- 

zado con la sabiduría del saber medir cada cosa. 

 
Ningún individuo tiene por qué venir a soportar y sufrir la miseria que 

otro guarda en su ineficacia de explicarse a sí mismo; pero en el trastorno 

de la realidad sólo se está destinado a tener que soportar tal injusticia, por 

la ignorancia y hostilidad del prójimo. Es el prójimo el que está habituado 

a surgir el absurdo, el maltrato en la palabra y en sus manos. 

 
El gruñido que ejerce un lobo, un perro o un oso, no lleva otro propósi- 

to que el de lograr miedo e inseguridad, como medio de sumisión para que 

el contrario actúe a su distinguido placer, puede por tanto sostenerse que al 

no existir el principio que le conduce a la virtud, es que en su ignorancia y 

frustración de palabras sólo encuentra el uso de la dictadura en su lenguaje, 

como único medio de afrontar el universo. Es en esa irritación que ejerce el 

animal, donde se aprecia una voz represiva y vacía en su mensaje. 

 
La ira. El ruido y el significado violento en su voz. (La ciencia y la actividad 

del mal) 

 
Se cree que el hombre al llegar a una edad adulta ha perfeccionado su 

visión de la realidad, y se imagina que su oratoria puede desplazarse en 

un jardín del que toma un extenso vocabulario para poder canalizar sus 

96 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 77 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

conceptos y expresarse en razones. Pero es en el desencanto que puede 

apreciarse todavía lejos de aquel jardín pertinente, donde se avista en un 

jardín colmado de lagunas para descubrirse sólo como un ser más que for- 

ma parte de la historia natural de un reino salvaje, sin razonamiento, sin 

palabras y sin explicaciones para dar sus motivos. La amenaza, el orden, 

la dictadura, la humillación, el quejido y la ofensa en su voz, no son más 

que el resultado de ese redundante ruido de un jardín vacío en el que se ve 

postrado cada hombre, desbordado en un subgénero de la especie animal, 

que ha optado por un agradecimiento contrario a su naturaleza. 

 
Esa violencia es la que el hombre adulto practica frente al hombre in- 

fante, adolescente o semejante. 

“Supón que estás anclado en un problema, has observado que un ser 

más pequeño que tú ha cometido errores, si tomas una cuarentena de platos 

y empiezas a tirarlos al suelo en intervalos de tres segundos, sentirás cómo 

ese impacto y el color de su ruido, aturde como un chillido de cristales mo- 

lidos en tu cabeza, sin duda es un sonido que no ofrece ninguna explicación 

al problema que se quiere dar solución, más bien que oprime e irrita, y esa 

es precisamente la analogía con el quejido que emana un hombre ofrecien- 

do seis u ocho palabras en gritos y quejas frente a otro ser, donde lo único 

que logra es el miedo, la intranquilidad y la intimidación en su propósito de 

disminuir al prójimo por la jerarquía de la fuerza, la violencia y el miedo.” 

 
¡diez palabras en la boca del hombre que oprimen sobre otro hombre, 

no entrelazan nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que amedrentan sobre otro hom- 

bre, no expresan nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que quejan sobre otro hombre, no 

formulan nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que humillan sobre otro hombre, 

no explican nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que maltratan sobre otro hombre, 

no pretenden nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que dañan psicológicamente so- 

bre otro hombre, no consiguen nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que amenazan en dictadura sobre 

otro hombre, no solucionan nada más que ira! 

¡diez palabras en la boca del hombre que martirizan sobre otro hombre, 

no esclarecen más que ira! 
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¡diez palabras en la boca del hombre que quejan sobre otro hombre, no 

explican nada más que ira ! 

 
El ser que está cargado de ira, ávido de usar la violencia en la vibración 

de la voz, busca hacer sentir en vergüenza al que oprime, pues así se siente 

superior en su putrefacto mundo; porque quien no ha abismado a su razón, 

no tiene ningún grado de pesadez sobre la maldad que emana de su boca, 

en el significado de sus palabras. 

 
Así se ve el más grande o el más fuerte ante los hombres, a la hora de 

dirigirse frente a otro ser, frente al hijo, al alumno o al semejante, en la 

sórdida comunicación de sus declaraciones, resquebrajándose sin explica- 

ción y solución alguna más que la del vacío de su existencia y el halo de 

su intimidación. 

 
La ira y la opresión con el “entendimiento”, buscan en sus significados 

crear sumisión, vergüenza, inseguridad, disminución y miedo en el hom- 

bre, que de ser acontecidos tales hechos en la niñez, es en esa retrógrada 

impresión, que asume el hombre la acción en sus hábitos para actuar en el 

mundo. 

 
Aquel individuo que sufre ese tipo de transformaciones y defectos, asi- 

milando el miedo por la intimidación que se le engendra, es en su ser que, 

instituye inseguridad e inmovilidad en su cuerpo, volviéndose permisible 

de ser manipulado ante cualquier suceso ante aquella ignorancia que guar- 

da, actuando en servilismo ante los demás sin poder ejercer una decisión y 

libertad sanamente, ante las razones y preferencias que pudiera despertar, 

pues entiende que el bienestar de sí mismo sólo es posible actuando en 

sumisión para no ser oprimido nuevamente. 

 
Cuando el individuo ha recibido un uso nefasto en la comunicación, 

queda sumergido en el temor, engranándose en sociedad como un ser de- 

pendiente de otros. Y es en mismo grado aquel individuo que se ha estro- 

peado, quien utiliza igual método para establecerse en el mundo y generar 

su relación entre los demás, mediante un mismo procedimiento de intimi- 

dación, manipulación, extorsión y violencia. Pues es lo que se le ha trans- 

mitido y es lo que imita en su ser, cuando no ha podido esclarecer por sus 

medios racionales las justas leyes de la vida. 
 

98 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 79 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

Cuando al hombre se le ha instalado aquel miedo, ignorancia y vio- 

lencia, queda cercenado del valor y la capacidad de hallar soluciones sa- 

namente a su existencia, pues las soluciones y la justa orientación están 

dispuestas en el uso de la razón y la descripción de las causas en la calma 

del tiempo. 

 
Cuando un hombre no sabe entenderse a sí mismo, no existe verdad en 

su palabra, tampoco la virtud en sus acciones y menos la responsabilidad 

para actuar en libertad, y ejercer sano contacto entre sus semejantes. Pues 

ello es lo que logra la ley de la ira, la fuente de la ignorancia y la ley de la 

imposición. 

 
Esa es la transmutación de la mente que genera el miedo: un hombre 

que está al acecho, persiguiendo o pendiente de la vida de los demás sin en- 

tenderse a sí mismo, que desconoce el sentido de su naturaleza y el camino 

de su existencia, que de estremecerse en la incomprensión, es que da lugar 

a su envidia y amargura, buscando el modo de ser mejor ante los demás, 

pero no por una verdad filosófica, sino por una rivalidad hostil, en pos de 

hundir, humillar, despreciar, maltratar, desprestigiar u ocultar lo cierto y 

lo verdadero en su arrogancia, en aquella satisfacción del querer sentirse 

superior ante los otros. 

 
Elevándose el hombre en el rango de la perversidad en sus diversos 

oficios y aspectos, es que se instituye un dictador en sociedad sin la exi- 

gencia de oprimir sobre un sistema político, pues su dictadura se ejerce en 

cualquier situación, profesión o paraje en el trajín de satisfacer sus capri- 

chos o necesidades. Un ser inmundo que alza lo que no es suyo, que arre- 

mete, obstruye, impone y genera dependencia en los demás. 

 
Continuación sobre el análisis de la ira. (La ciencia y la actividad del mal) 

 

Es en su ignorancia y escasez de entendimiento, que la ira produce todo 

el veneno en su pensamiento y cuerpo, dando lugar a su envidia, celo, y 

todo tipo de violencia en esa poca voluntad del conocerse el hombre en la 

naturaleza y el universo. 

 
En cuanto al ruido, el movimiento y el significado violento en la voz, 

puede apreciarse en distintos grados la frustración del entendimiento, en 

la articulación fonética y en el movimiento de sus gestos; puesto que el 
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ser arrebatado por la ignorancia, sólo pretende ejercer imposición, inti- 

midación, sometimiento, cizaña y violencia entre sus semejantes, ya en 

infancia, niñez, adolescencia, juventud o adultez. 

 
El ser lleno de ira desconoce el único medio racional de contacto entre 

seres de exorbitante grandeza, pues es por capricho de sí mismo que pre- 

tende gobernar el albedrío de sus semejantes, y en ello disponer todo cuan- 

to concierne a su propiedad. Estimulando en sus acciones toda inmundicia 

que se disemina por el mundo. 

 
El ser que está lleno de ira esconde sus intenciones interviniendo da- 

ñinamente en el consentimiento o libertad de los demás, puesto que se 

regocija pensando solo para sí, cuando en su palabra busca manipular y 

gobernar el albedrio de otros en toda situación de la vida: amistad, vínculo, 

intimidad, sexualidad, profesión, trabajo, etc.; como así decidir sobre sus 

pertenencias, acuerdos, desplazamientos y en su cuerpo. Por toda envidia 

y deseo de imponer lo que lleva dentro. 

 
El ser lleno de ira toma la voz de los demás, soltando afirmaciones que 

otros no han dicho, en afán de crear la división, la cizaña, y la violencia 

entre sus semejantes 

 
El ser lleno de ira coarta el albedrío a sí mismo, tratando de manipular, 

y ejercer extorsión en los demás, creando una teoría torcida en sociedad, 

detractando a cuanto pueda en los demás; pues distante de toda verdad, es 

lejano a una teoría de justo contacto. 

 
El ser lleno de ira impone reglas vacías, sin haber fundamentado antes 

la verdad. 

 
El ser lleno en ira, grita e impone autoritariamente a un semejante bus- 

cando su parálisis de entendimiento e incapacidad de poder expresarse y 

satisfacerse en libertad en cuanto a las cosas que le son y pertenecen. 

El ser lleno de ira, atribuye responsabilidades a quienes no lo son, es 

en la ceguedad de su entendimiento que se encapricha en no distinguir y 

corresponder la verdad de un hecho sobre un individuo y otro, o sobre un 

ser y una colectividad. 

 
El ser lleno de ira, crea violencia en su voz y en sus manos o así por 
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otros medios, para dar a conocer su verdad en comunicación dañina con un 

semejante. Distante de la justa canalización en la voz. 

 
El ser lleno en ira, alza falso testimonio para quedar bien ante los de- 

más buscando quedar libre de su falta, dando a entender que otros han 

cometido la infracción, creando en tal hecho el laberinto y la duda de una 

verdad. 

 
El ser lleno de ira urde pleitos en sus acciones violentas, encubriéndose 

oculto, desconociendo su error y arrepentimiento, buscando sembrar con- 

fusión, duda y oscuridad, en el incentivo de generar guerras personales o 

en una mayor proyección guerras colectivas, regocijándose en la felicidad 

de aquel conflicto que besa su ruindad. 

 
El ser lleno de ira desconoce el fundamento de un semejante, como así 

la rectificación de un error que reconoce, puesto que en su brusquedad solo 

busca generar el ruido en su voz y la violencia en sus manos, en intimida- 

ción incesante en el paso por la vida. 

 
El ser lleno de ira, es en su parálisis de entendimiento, que siente odio 

por otro ser más capaz o con más cualidades, puesto que no ha dado paso a 

las justas leyes, en su razón sobre una teoría de la verdad. 

 
El ser lleno de ira no reconoce su error, puesto que es en la frustración 

de su entendimiento que no pone voluntad en dar paso a la evolución de 

su ser. 

 
Aquel ser que esta revuelto en ira, se refleja en distintos espejos de 

una apariencia que esconde tal revuelo amargo en su ser, buscando ejercer 

intimidación por distintos medios frente a los demás. 

 
Desconoce el sentido de saber controlar sus impulsos, desahogando 

sus emociones con burla, fijando y haciendo comparaciones en los defectos 

de los demás para rectificarse a sí mismo, regocijándose en los desperfec- 

tos de los otros, creyendo que se puede mofar y burlar de todos, haciéndose 

feliz por la desgracia de otros. 

 
Ese ser desconoce el sentido de sentirse prudente y objetivo en su ex- 

presión, manifestando su alegría malévola. 
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La ironía y la burla, no son más que instrumentos presuntuosos que 

sólo buscan brotar la ira y el desánimo en los hombres; pues es en la esca- 

sez de sus significados, que se proyecta engendrar disminución, humilla- 

ción y vergüenza en los demás: de cosas justas, y de cosas absurdas para 

los otros. 

 
Que de no tener la ironía, voluntad de ejercer su facultad en fundamen- 

to real de los acontecimientos, busca en forma indirecta o directa acomodar 

cuatro frases en su lengua, para, en tono despectivo, pisotear con su boca 

a un semejante. 

 
El hombre sabio opta por la indiferencia ante los demás, en el respeto 

de aquellas libertades o en alternativa justa a su naturaleza, halla explica- 

ción en sí mismo y ante el semejante, en su posición de ayudar a superar 

el defecto que sufre, o así dejar fluir su sana libertad, no a través de la ver- 

güenza, sino a través de la verdad. 

 
El ser lleno de ira incrimina y culpa a los demás, sin primero haberse 

remontado a la explicación y el origen de la causa del hecho, haciendo en 

la expresión de su voz la violencia y la especulación hacia otros. El ser en 

ira desconoce en su ignorancia que la expresión violenta separa, pues sólo 

trasciende en odio del quien la recibe, y así encaminar un círculo entre uno 

y otro, que cada vez es más intenso a cada instante, cuando se utiliza la 

ignorancia. 

 
Aquél que hace la afirmación de un semejante cercano o desconocido, 

sobre actos y movimientos de suerte que no lo son, sólo instituye otra es- 

pecie de imposición sobre su boca, buscando hundir, difamar, crear cizaña, 

avergonzar y amedrentar a un semejante. 

 
Del mismo modo hace aquél que utiliza imágenes de otros, divulgando 

situaciones que no le pertenecen ni le conciernen, fomentando en su repug- 

nante conducta, otra especie de imposición, al dar alteraridad a la privaci- 

dad de otro ser, en su tosca búsqueda de desprestigiar, oprimir, avergonzar 

y difamar a aquél otro en su justa integridad (y libertad). 

 
El ser lleno de ira, deja el estigma de su amenaza de forma directa o 

indirecta, ejerciendo la intimidación, o en otra instancia la extorsión: si no 

haces esto, yo no hago aquello; si no haces esto, te hago esto. 
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Quien está lleno de ira alza y daña las cosas que no le pertenecen: pro- 

piedades, cuerpo, o provoca la obstrucción del desplazamiento de otros. 

Puesto que no ha resuelto el camino de la vida en la virtud del pensamiento. 

 
El ser colmado en ira, solitariamente o en asociación con su manada, es 

en sus procedimientos que busca humillar, violentar, estropear, manipular, 

robar, engañar o asesinar, a aquel que está cruzando su paso en soledad 

por el mundo, en cualquier situación de la vida; o actuando en igual modo 

sobre un grupo de hombres, los cuales son benignos. 

 
Aquél que cree que puede mover su mano, y ponerla violentamente, 

ofendiendo, sobre otro, en el rostro, u otra parte del cuerpo, yerra en todo, 

puesto que cree que, en su broma y gracia puede efectuar en su omnipoten- 

cia, contacto inicuo por sus manos, o por otros medios causar daño, ver- 

güenza u ofensa sobre el semejante, en su sucia teoría de que otros cuerpos 

y su desplazamiento deben estar al antojo de su iniquidad; pues el hombre 

todavía no dacrédito a que el único contacto que puede haber entre un ser 

y otro es un “acuerdo”, por la expresión de la voz y el entendimiento en la 

calma. Nada más. 

Se especula que una burla, puede en su omnipotencia, decidir, insultar, 

tocar o golpear el estado de ánimo de otro ser. 

 
Cada individuo tiene un nombre que se le cede al pisar la existencia, y 

es en justo contacto que cada quien debe ser llamado, con la debida razón 

y virtud, por el nombre que se le ha designado, que si así cada cual está en 

desacuerdo a esa referencia, pues tiene toda libertad de ponerse un nuevo 

nombre para que se lo llame. Es el ser quien decide en su albedrío, no la 

imposición nociva de un entorno que busca constantemente hundir al se- 

mejante en calificativos adversos. 

 
El ser lleno en ira, busca dependencia en él, ya que es a través de su 

astucia, humillación, ironía, violencia, persecución y extorsión, que busca 

la sumisión, la ignorancia, y el miedo de los demás, y en ello gobernar 

todo en cuanto pueda, en los distintos grados de la vida: niñez, juventud, 

o adultez. 

 
Que desde el momento en el que el hábito siniestro se planta como un 

monumento, todos están hincados sobre aquella plataforma en la construc- 

ción de la realidad, en la desgracia, la agresión y la ira. 
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La fórmula de la ira tiene en su expresión, la poca consideración sobre 

la explicación de las cosas, donde se representa un ser distante de cualquier 

argumento, cuando el individuo es arrebatado por la ira en su máxima ex- 

presión, la palabra se hace inexistente, optándose por único medio la fuerza 

y la violencia entre los cuerpos, definiéndose el mismo hombre en una 

jerarquía que ha propuesto el mundo vulgar, pues la fuerza y la violencia 

en el reino animal solo buscan el engendro y jerarquía de un estigma cuan- 

tificado en el miedo. 

 
El hombre busca alejarse de ese deseo abominable de gritar el dolor 

en su cuerpo, pero son los mismos salvajes quienes apuntan el puño y el 

arma en el rostro para desangrar y mal obrar el sistema vivo que cada quien 

espera que funcione vitalmente en el modo correcto. 

 
El perverso habla de ser feliz, cuando no ha caído en cuenta ni en el 

mínimo grado de notoriedad sobre la verdad de la vida. 

 
Toda la tierra está nutrida de la misma inmundicia por dentro, del mis- 

mo veneno, pues al no haber resuelto el conocimiento del justo contacto, 

han hecho de la vida una miseria. 

 
Es el lenguaje elevado lo que ha condicionado al hombre a ser extraor- 

dinario en la diversidad. Puesto así en la tierra, éste se ha esmerado por 

destruir esa grandeza, convirtiendo aquella facultad en una herramienta 

más de la repugnante violencia. 

 
La razón requiere tiempo para pensar el concepto de la realidad que se 

percibe, y la calma para poder ordenar cada significado, y así expresarlo. 

 
“Nada más despreciable que el respeto basado en el miedo” Albert 

Camus. 
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“Los hombres olvidan siempre que la felicidad humana es una disposi- 

ción de la mente y no una condición de las circunstancias.” – John Locke 

 
La justa canalización del significado en la voz. El correcto trato 

(La ciencia y la actividad del bien, sus procedimientos y sus efectos) 

 
El intelecto reproduce objetividad, el camino correcto 

 

La naturaleza del universo en su comunicación, puede devastar al hom- 

bre en su infinidad de movimientos; el impacto de un golpe, el ruido brusco 

en las vibraciones del aire, el destello agudo de una luz, o la misma heca- 

tombe que un organismo vivo puede ejercer sobre el cuerpo del hombre, 

son condiciones que evidentemente se producen en el plano biológico de 

la naturaleza, como así se muestra el reino animal y el eco del universo en 

su régimen de contacto. 

 
Pero ¿por qué ha de ser así el vínculo entre los hombres? 

 
El hombre no es un átomo inexplicable en la realidad, sino una masa 

visible en movimiento, posible de ser explicada. 

 
Imitar esa naturaleza hostil, olvidando abrir la puerta del pensamiento, 

es como olvidar abrir los ojos cada día para buscar la luz, el aire y el ali- 

mento. Un sustento aún más importante. 

 
El buen trato (La ciencia y la actividad del bien, sus procedimientos y sus 

efectos) 

 

Pensamiento, palabra y comunicación. 

 
La expresión en la voz es la primera instancia entre el contacto de todo 

ser dotado de entendimiento. 

Nos referimos acerca de un “trato” en sí, a aquella acción y movimien- 

to que se ejerce para enviar una información o bien identificar el mensaje 

de otro ser. Es el hombre quien actúa de dos formas al conducirse frente a 

sus iguales, una, corporalmente, y una segunda a través de la palabra; tanto 

la palabra como la acción corporal del hombre, están condicionadas a ser 
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procesadas anteriormente por aquel mecanismo extraordinario que viene 

de la conciencia. 

 
La conciencia permite en su substancia relacionar una cosa con otra, 

creando así una razón de ser o fundamento, de manera que aquel funda- 

mento a través de otras relaciones en la observación, ha de dar lugar a 

crear nuevos fundamentos, significando que un ser en esa potencia, asume 

la facultad de poder determinar amplios conceptos sobre la realidad que 

observa. 

 
Se ha admitido en la índole astral del hombre la facultad del poder 

asimilar un lenguaje de manera formidable, como una diferencia gigantes- 

ca que ocurre en la naturaleza, pues es la codificación y conexión de una 

variedad de signos, que han dado paso a estructurar el conocimiento de la 

realidad, tanto en la expresión de la voz del hombre, como en otros sopor- 

tes memoriales distintos de aquel entendimiento. 

 
Pudiendo denotar así su estructura en el análisis, desde su mínimo has- 

ta su máximo 

 
H signo 

HOM sílaba 

HOMBRE   palabra 

HOMBRE RACIONAL frase 

EL HOMBRE ES UN ANIMAL RACIONAL oración 

EL HOMBRE ES UN ANIMAL RACIONAL, párrafo QUE DE TE- 

NER ADEMÁS OTRAS CUALIDADES, PUEDE TAMBIEN EXPRE- 

SARSE 

 
En este arquetipo es que puede determinarse que un texto viene a ser 

una asociación de párrafos, un párrafo una conformación de oraciones, 

una oración un contenido de frases, una frase un conjunto de palabras, una 

palabra un enlace de sílabas y consonantes, y éstas una composición de 

signos. 

 
Es cierto que el hombre tiene un legado divino, y ese legado es “la divi- 

na relación de las cosas”. La cual puede remontarse al origen de las cosas, 

describiendo la realidad con exactitud. Exactitud es simpleza. Estando en 

su índole y naturaleza la capacidad de alumbrar lo cierto. El ser de luz. 
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“El entendimiento parece ser el más divino de los fenómenos.” 

Aristóteles 

 
Pues la palabra y el pensamiento, pueden consolidarse firmemente en 

el aire, como un proyectil sin caída libre ni gravedad, que viaja en frecuen- 

cias y vibraciones, sin la necesidad de llegar a golpear, disminuir, humillar, 

avergonzar o intimidar a un hombre. 

El entendimiento que sabe encaminarse en lo justo, programa y dibuja 

una arquitectura en su conciencia, en seriedad, sensatez y prudencia, con el 

objeto de llegar a una expresión que busca solucionar cada problema en la 

realidad. En la explicación. 

 
En el hábito de la explicación se forja un ser seguro de sí mismo, en el 

hábito y la costumbre del saber conceptuar la verdad y guiarse por el sano 

camino de su existencia, en su desplazamiento, su albedrío, el cuidado de 

su cuerpo, sus pertenencias, como así también lo que es a sus semejantes. 

Es imprescindible saber controlar el impulso en las palabras, pues en 

ellas se vierte la vibración entre los seres, y en ella el hombre afila su esen- 

cia, ruido o calma. 

 
No es lo mismo decir al hijo que un vaso sirve para tomar, a decir que 

un vaso es una estructura cónica compuesta por dos extremos de figura 

circular, donde uno de sus extremos es cerrado en propósito de contener 

substancias liquidas, solidas o grumosas. 

 
Porqué es en el fundamento, que se estimula el razonamiento, en expli- 

cación de la realidad, de lo que es y corresponde a cada cosa, en el signifi- 

cado y distinción de cada cuerpo. 

 
Es en la calma, que se propone una solución a través de la explicación, 

contraria a toda ira que transmite ignorancia en la expresión vacía de su 

mensaje, o en el ruido violento de sus significados despectivos de la voz. 

 
El ánimo. (La ciencia y 

la actividad del bien) 

 
Es el ánimo del hombre que se fortalece desde una niñez con el estímu- 

lo positivo en el significado de las palabras, lejano de toda ironía, insulto, 

ultraje, comparación o humillación. 
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Pues son los significados violentos los que solo llevan a bajar el ánimo 

del hombre, y en ello la incapacidad del enfrentar la vida en hábitos verda- 

deramente relevantes. 

 
El florecimiento de la mayor civilización imaginable, sólo es posible 

con la descripción de las causas que acontecen en la realidad, que para 

poder comprender esa realidad, es necesario el uso de los significados. El 

entendimiento necesita sus instrumentos para generarse, y aquellos instru- 

mentos son las palabras que encierran, cada una, un significado. Puesto 

que, cada palabra que fluye en la presión del aire, es como una fracción de 

diminutas piezas, que en su conjunto y orden, estructuran una explicación 

y un argumento. 

 
Un hombre hecho en la fluidez, tranquilidad y la diversidad de palabras 

cedidas de su entorno, es un ser que tiene también el valor y la habilidad 

para crear verdad, en conceptos, fundamentos y el saber explicarlos en la 

calma. 

 
Valor es aquella capacidad y potencial de hacer mover el entendimien- 

to, y en ello la facultad de expresarlo en la voz. Aquéllo que se ha buscado 

en razonamiento. 

 
Que en perseverancia y paciencia de forjar al ser en ese hábito, es que 

se alcanza a hacer aquello que se cree imposible. En la paciencia y la per- 

severancia. 

 
Pues hay un condicionamiento de esa substancia que está concentrada 

en la conciencia, la cual responde a un hábito en su movimiento y por con- 

secuencia a una costumbre. Y es en esa canalización de hábitos racionales 

que se encuentra la facultad de poder orientar y dirigir todas las termina- 

ciones nerviosas en la unidad del cuerpo, en la calidad de lo que es justo  

y perfecto. 

 
Un hombre que ha sido y está instituido en la belleza de las palabras, 

también puede compenetrarse en el silencio consigo mismo, y ante cual- 

quier otro o más individuos, ejerciendo su tranquilidad, meditación o pen- 

samiento en cosas relevantes. 

 
Es en esa sabiduría que el hombre en la calma y el orden de las cosas, 
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ha de poder soltar la ansiedad violenta que corre sobre su cuerpo. Donde 

por distinto ha de lograr poner la planta de sus pies en armonía sobre la tie- 

rra, en la virtud de su conciencia, como así también en el punto o el espacio 

del universo que anduviera. El valor de mover el cuerpo por la inteligencia 

ante toda necesidad de lo que ocurra en su existencia. 

 
Es en el desarrollo de vida en la tierra, que cada hombre tiene la obli- 

gación de suscitar el trato correcto ante el hermano, el hijo, el padre, el 

cercano o desconocido. En todas las instancias de su existencia. 

 
El hombre debe buscar lo que en sí es bueno, como busca alejar lo 

que es ruidoso, molesto, oscuro, desconocido y violento, es también en el 

entendimiento que debe buscar en su lenguaje un acento y pronunciación 

que sean benignos en la vibración de sí mismo, y en la misma instancia en 

la vibración sobre un semejante, toda la tranquilidad que se busca. 

Al ser articulados los sonidos en la dificultad de una lengua, es en 

simultáneo que se genera una irritación, dando a aquél movimiento un es- 

tímulo a la ira; puesto que es aquélla dificultad e irritación causa de un 

movimiento incorrecto y una vibración errada en el ser, que ello da origen 

a una obstrucción de la calma, y la correcta canalización exterior en los 

significados y fundamentos. 

 
Como así de estar sentado el hombre en una madera filosa provocán- 

dose irritación y dolor a sí mismo; de igual modo, en la fonética errada, es 

que puede hacer irritación y obstáculo en la canalización de su palabra. En 

cuanto al significado del entendimiento, el hombre debe ir en bús- queda 

de una lengua universal, donde a todo ser le sea posible generar la 

concepción de inteligencia de un mismo método, y en esto la capacidad de 

ser parte de la unidad del entendimiento, en la búsqueda de la sana comu- 

nicación y el sano conocimiento entre todo ser sobre la tierra. 

El muro que frena las palabras en el camino del lenguaje, es lo que 

hace inaccesible al refugio de la grandeza divina, pues en el muro en que 

se estaciona una tribu por su reducido lenguaje, es el escombro que se 

agranda en magnitud de todos sus males, por la incomprensión del poder 

describir su realidad y su significado. Y en ella sólo engendrar la ley del 

desconocimiento. La ira y la fuerza. 

 
En efecto, es necesario estudiar primeramente el sentido de cada pa- 

labra, para no tener necesidad de un exceso de demostraciones. - Epicuro 
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De este modo no corremos el riesgo de discutir hasta el infinito sin 

resultados y de pronunciar palabras vacías. - Epicuro 

 
Es el mismo sentido que la relación de las cosas (el razonamiento) 

que gozan de absoluta relevancia. Cuando el razonamiento no se esmera, 

es el hombre que cae en el mismo escombro; puesto que relaciona lo in- 

cierto (aquello que no es verdadero); donde pueden verse muchos doctos 

(doctrinarios) inundándose en palabras y conceptos, como otros en meras 

opiniones, desenlazando en lo aparente y lo falso, pues su razonamiento no 

atina ni estructura una verdad, sino el enredo, la patraña y la especulación 

de sus estudios. 

 
Muchos eruditos y altisonantes en su lenguaje, en su falsa teoría se han 

enredado en penosos errores, aun así vistosos de las más diversas y poéti- 

cas palabras, son vacíos de razón, pues en su visión borrosa de la realidad, 

no han puesto el esfuerzo por articularse en una escenario que si es cierto. 

 
Es a tal situación que desde un principio el entendimiento debe estar 

procesado en la calma, compuesto en la observación del origen de las co- 

sas, en la diversidad de hechos, haciéndose de la relación (el razonamiento) 

y la conexión de sus significados (palabras), para, en su fin último, exponer 

lo cierto. La realidad. La verdad. 

 
El razonamiento del hombre no siempre ha de acomodarse en lo justo, 

que por ello el hombre ha de saber acomodarse por eternidad a reconocer 

el error (lo falso que sale de su opinión), pues sólo en esa forma es posible 

avanzar a lo objetivo y lo que es justo, corrigiendo el obstáculo. Lo falso. 

 
Una necesidad de la vida es la justa comunicación, la justa compren- 

sión, el justo trato y vínculo correcto, pues sin satisfacer esa verdad, el 

hombre no es menos que cualquier otro animal errante en el plano del 

universo. 

 

 
“Falso se dice, en un sentido como una cosa falsa, porque los términos 

no concuerdan, o porque es imposible que concuerden.” – Aristóteles 
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“Las cosas falsas se llaman así o porque ellas mismas no existen o 

porque la imagen que producen no es real.” – Aristóteles 

 
“Se considera falso en efecto, al que pueda engañar, y además, piensa 

que el voluntariamente malo es mejor, y a esta falsedad llega por induc- 

ción.” – Aristóteles 

 
El saludo (La ciencia y la actividad del bien) 

 

Ni el roce de un beso, ni un abrazo, ni una mano son motivo para in- 

tentar homogeneizar un orden moral en la sociedad; un ser elevado sólo 

debe estar dispuesto a establecer un contacto a través del gesto o la palabra. 

 
La madurez no es la experiencia de haber vivido múltiples años, sino 

la correcta canalización del por qué de las cosas. Donde aquellas respues- 

tas pueden ser descubiertas dentro. En uno mismo. 

 
La verdad (La ciencia y la actividad del bien) 

 

La causa del entendimiento es el principio por el que el hombre está 

condenado a descubrirse y a explorar el universo. 

 
Es el hombre quien se manifiesta a todos de alguna manera, puesto que 

se puede oír su voz, donde tiene como único intermediario su razonamien- 

to, dando lugar a una expresión. 

 
Las cosas y las formas en el plano exterior que advierte el hombre, han 

sufrido una codificación para definirlas en la memoria, las palabras son  

el código para dibujar la realidad en la bóveda celeste del pensamiento, 

donde aquellas formas y cuerpos al relacionarse y conectarse en distintas 

paredes de la memoria, se descubren en un concepto; la memoria es frágil, 

pero el hombre ha sabido dar arreglo a sus defectos por dicha relación que 

acontece en su entendimiento, y es en la relación de las cosas que puede 

perpetuar su defectuosa memoria en otros soportes que así vea convenien- 

te. Es en distintos planos de evolución que evidentemente el hombre ha 

buscado expresar los conceptos que contempla en su realidad (piedras, ár- 

boles, cavernas, papiros, papel, etc.) 

 
La naturaleza ha establecido sobre el hombre un ser dotado de enten- 
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dimiento (razón, memoria y palabra), siendo esas cualidades una combina- 

ción perfecta para buscar en la palabra la verdad y en ella la realidad. 

 
Por distinto, aquel estado natural que carece de un entendimiento signi- 

ficativo, yace en una dimensión vacía en su incapacidad de poder estudiar 

el todo. El silencio es el signo exterior con el que tiene que lidiar el hom- 

bre, frente a esa espesa y diversa naturaleza carente de un lenguaje para 

expresar sus propósitos. 

Cuando se busca evitar definir la verdad, el ser sólo está expuesto a un 

azar e imposición abismándose a la desgracia. 

 
 

 

 

 

La Indiferencia (la ciencia y la actividad del bien) 

 

El hombre es víctima de una incomprensión de la realidad a causa de sí 

mismo, pues es por voluntad propia que tiende a describir lo falso en todo 

lo que observa y hace. 

 
Lo que es causa de bien, es tomado como mal, cuando en verdad se 

debiera determinar que todo movimiento, acción o principio en sí, que no 

daña la conservación de otro, pertenece concretamente a un hecho benigno 

y justo. Del saber orientar cada quien sus emociones. 

Son bastantes las veces en que puede uno apreciar objetos inmóviles en 

cierto punto del espacio, que mirar un árbol en el entorno, siendo éste muy 

distante o muy cercano, yace inmóvil, como un ente benigno que aspira 

calma frente a nuestra existencia. 

 
Así muestra su indiferencia aquel árbol que vino a buscar lo suyo, don- 

de fuera del secretismo como un ser extraño, es su extraordinaria actitud la 

que desprende desafecto en su condición de ser, sobre este mundo. 

 
La indiferencia es como una piedra apoyada en el camino, que al ser 

neutra en sus sentidos, tampoco pretende dañar a nadie. Comportándose 

igual a aquel animal que se aleja del hombre, para no causarle daño. 
 

112 

           

 

           

 



Interior-Alej.Yapur.indd 93 05/04/2016 11:13:12 

 

 

 
    

 
 

 

 
 

Sin duda la sonrisa es un signo corporal de atracción universal en el 

contacto entre los hombres, pero aún así, el hombre no está obligado a lle- 

var tal estigma en su rostro, pues cada quien es libre de llevar la templanza 

en su rostro o la morfología que en ella guarde, siendo siempre intacta la 

rectitud de su conciencia. 

 
El hombre consideradamente en sociedad, debe comprender que aque- 

lla humanidad que le rodea, no le debe ni el deseo. 

 
Cada quien debe aceptar esa indiferencia que nace de la neutrali- 

dad de los demás. (La ciencia y la actividad del bien) 

 
La indiferencia como una acción del ser, contribuye al hombre el saber 

conducir sus emociones en un flujo correcto, siendo así de alta importan- 

cia, desintegra las grotescas reglas de aquella necesidad de buscar admira- 

ción de otros; pues quien tiene confort y lujo que los tenga, que nadie nace 

para admirar, y tampoco para la necesidad de ser admirado, pues entre un 

hombre y otro sólo pueden existir acuerdos. Nada más. 

 
Aquél que persigue ser buscado con la mirada, se opone en todos los 

modos racionales a la orientación del justo contacto, pues persigue en su 

contradicción imponer sobre los demás. Cada quien es libre de mirar su 

horizonte y caminar libremente sin dañar la conservación de nadie. El vio- 

lento busca engendrar atención y miedo, pues no ha añadido nada en su 

orientación de la justa conciencia, del saber cuáles son las justas leyes de 

la vida. 

 
Nadie se sienta mal porqué no le estrechen saludo, aceptación, o invi- 

tación, convención social; pues cada quien es libre de asociarse, invitarse 

y saludarse con quien apetezca. 

 
Cada individuo es libre de emprender su travesía en neutralidad y al- 

bedrío de acción por el espacio, que de ser inexistente el contacto violento, 

en la acción de indiferencia, con el cuerpo o las pertenencias de aquel otro, 

tampoco existe daño alguno. 

 
Un hombre que se compenetra con la voz del pensamiento, entiende en 

detallados planos cómo es encaminarse en esa sustancia, sobre la indife- 

rencia, inhalando calma e inspirando calma a su alrededor. 
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Así el individuo que entiende la indiferencia, se determina en estricto 

rigor en un sendero de un mundo lejano a éste, que al comprender aquéllo 

sabe que sus acciones sólo tienen como consecuencia neutralidad, calma y 

armonía en la tierra. 

 
La indiferencia es una magnitud correcta en la razón y la consecuencia 

de un vasto bienestar, pues nadie está obligado a solucionarte tu vida. 

 
Es el hombre quien ha venido a buscar armonía, ella es sólo posible por 

la abstracción de lo correcto. 

 
Quién vive en la oscuridad, viéndose relajado avivando su instinto, ol- 

vida que es esa ignorancia la que en estupideces desencadena su arrebato. 

 
El planeta tierra, una esfera que asila en su complejidad una forma de 

vida única, como es el hombre, individuo que no ha salido hasta hoy de 

una tragedia eterna, es que la suerte lo determina así distante en el espacio, 

como una oruga que se arrastra, colmado en egoísmo, ira, azar e instinto, 

lejano del universo de objetividad y todo pensamiento. 

 
Muchos hombres en su ignorancia creen que la indiferencia es 

ofensa, humillación e imposición, otros optan por explicar el sentido de- 

terminando que aquella indiferencia no es más que causa de lo justo y un 

bienestar, en expresión de la verdad. 

 
Intentar comprender el fenómeno de un engranaje en el pensamiento 

es aspirar a la verdad. 

 
“No es posible soltar, si se desconoce la atadura.” – Aristóteles 
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Hay una frase que ha hecho impenetrable a este mundo aquella arro- 

gancia y aquel tonto sentido de superioridad, humillación u ofensa frente a 

cualquier otro semejante; aquella frase es: 

 
“déjalo existir” 

 
El error (La ciencia y la actividad del bien) 

 
Error es aquel fundamento errado sobre un elemento y sus movimien- 

tos, o una definición errada de la realidad y de sí mismo, puesto que es en 

la definición de sus significados que se describe torcidamente la verdad. 

 
“Las cosas falsas se llaman así, o porque ellas mismas no existen, o 

porque la imagen que producen no es real”. - Aristóteles 

 
El error es aquella opinión o expresión que se considera correcta, pero 

que en verdadera relación de las cosas, es falsa y desacertada. 

 
En su visión torcida de la realidad, es el hombre que no da paso a medir 

la verdad de sus actos, y en mismo método sobre sus responsabilidades, 

obligaciones y hechos. Puesto que no mide la verdad y el fin primero de la 

vida, sino lo que parcialmente en capricho mide para sí. 

 
El hombre debe asumir el error, no por miedo, amenaza, o violencia. 

Sino por ejercer el camino de la verdad, en la virtud del entendimiento. 

 
Muchos desisten de reconocer su error con el propósito de quedar bien 

ante los otros, sujetándose en la necedad de su existencia por el miedo a 

ese desprestigio. 

 
La verdad tiene un odio abominable a aquél que acomoda hábilmente 

los términos en su voz para desconocer su error. 

 
Quien se apega a defender su error (lo falso), busca desconocerse de 

una vergüenza frente a los demás, pues le parece mucho más importante 

quedar bien en su estupidez, que hacerse un individuo sabio y conocedor 

de lo cierto. 
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Muchos hacen burla, en su ignorancia, de quien reconoce el error, 

cuando en verdad debiera ser digno de elogio, puesto que se acerca a cono- 

cer el panorama real, en un ambiente ideal para la vida. 

 
Nada más elogiable que reconocer uno mismo el error, y comprender 

que es uno quien da el paso para salir de la cueva oscura, hacia un lugar de 

verdadera luz, como es el apego a la correcta razón. 

Pues palpar lo cierto, es describir los hechos objetivamente, tratando 

de conceptualizar siempre la verdad que perciben los sentidos, en su pro- 

gresión a través de mejores instrumentos. 

 
Reconocer el error (lo falso), es probar que cada quien quiere optar por 

el camino cierto, no el de la injusticia, más bien el de lo más justo y lo más 

recto, tanto en su pensamiento como en la guía de sus actos. 

 
Nada más despreciable que escuchar a un necio defender sus errores y 

conductas, como así los de los demás; en términos bien acomodados, para 

solventar su miserable estirpe. 

El error está soplando en los reflejos del hombre, en todo su peso y apa- 

gado conocimiento, pues su poca consideración a la verdad, lo ha vuelto 

un arma peligrosa, empuñando aquella hostilidad desde la palabra y empu- 

ñando aquella perversidad desde sus violentas manos. 

 
Esté el hombre en el nivel de conocimiento que esté (o posición en la 

que se encuentre), cuando no se halla saludablemente dispuesto al orden de 

la verdad, puede verse vacío en su intelecto de algún concepto cierto, y en 

ese hecho sufrir del error, pudiendo ser rectificado aquello hasta del que se 

cree menos sabio, pues en el mundo racional todo individuo busca llegar 

a lo correcto, y en ello el saber verificar lo justo, evadiendo esa doctrina 

inmoderada que impide a la mente definir lo real. 

 
“Pues el error se produce siempre en las cosas que no se conocen” – 

Aristóteles 

 
La palabra existe para expresar la verdad, y en ello corregir el error 

ante cualquier hecho, pues el hombre no existe para expresar el miedo, 

callando por temer a la respuesta violenta o el enfado o la cólera de un ser 

sanguinario. 
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La palabra existe para crear la seguridad mutua, resolviendo en el en- 

tendimiento lo que es injusto. 

 
Reconocer el error es determinar que los hechos ocasionados por uno 

mismo, han sido inexactos por estar fuera del argumento correcto; que de 

tal reconocimiento se da lugar a que el ser pueda encaminarse al justo 

sentido de las causas, haciendo de sí una herramienta que pretende llegar 

a lo justo, que puede hacer juicios verdaderos, certeros, volviéndose un 

instrumento útil para encontrar la verdad de las cosas que se aferran a la 

existencia. 

 
“El sabio puede cambiar de opinión, el necio nunca” Immanuel Kant 

 

 La vía pacífica de solución. Del reconocimiento del error. Del Perdón (La ciencia y la 

actividad del bien) 

Reconocer el justo contacto, es aprender a no cometer error alguno de 

un ser sobre otro en toda situación y substancia de la vida. 

 
Aquel que reconoce su error estableciendo explicación entre la parte 

que ha sido vulnerada, es digno de ser absuelto de su falta en perdón, pues- 

to que se halla reconociendo su incorrección y en ello la explicación justa 

de lo que ha hecho mal. 

 
La vía de solución sobre un hecho y obligación entre dos individuos  

o más, es la vía pacífica. Es a través del entendimiento y la calma, que 

puede generarse la distinción y la relación de los hechos en el verdadero 

significado de un suceso, y en ello determinar los actos, responsabilidades, 

y obligaciones de cada hombre. 

 
El hombre no debe ofrecer disculpas ante sus actos errados, sino en su 

boca fundamentar lo cierto y en ello decir: reconozco el error. 

 
Los errores entre uno y otro deben sólo existir por las mínimas causas 

accidentales establecidas en el hecho, del no haber ni rozado el cuerpo de 

otro individuo a más que por un accidente verdaderamente imposible de 
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haberse frenado. Puesto que un ser con la grandeza del hombre, debe estar 

distante del azar, la ignorancia, la perversidad y la violencia. 

 

El perdón 

 

 
Perdonar a esa gente que es dañina y violenta, para perdonar en mi libro indico el procedimiento 

correcto, la persona que hizo daño, insulto, acoso, humillo, violento o persiguió para pegar a 

otra, tiene primero que reconocer su ignorancia, violencia, injusticia, error y pedirse una 

disculpa, tiene que aprender a hablar con la verdad, esa disculpa puede ser de forma hablada o 

de mejor idoneidad de forma escrita  

 

El procedimiento correcto, es ese, que la persona que cometió la violencia, la falta, la injusticia, 

debe reconocer su maldad, y después el afectado, perdonar  

Si el que ejerce daño, violencia, injusticia sobre otro no reconoce su maldad, y no se pide 

disculpas, la persona afectada por el daño, la violencia, la injusticia y la imposición vivida, 

queda con el trauma, queda con el daño cerebral y corporal a causa de la violencia o la injusticia 

vivida 

Los violentos con su ignorancia, usan el arma de la victimización y la mentira, de cosas 

falsas, para justificar su abuso, injusticia y violencia, no reconocen lo real, la verdad, lo 

que es.  
No puedes perdonar a alguien que primero no se te pida disculpas, porque, por que sigue como 

un animal en el mundo, sin reconocer su ignorancia, violencia, maldad, e injusticia 
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el libro que yo escribí es científico, busca por medio de argumentos, explicaciones y 

fundamentos, la armonía universal, en mi libro incluso hablo sobre la desigualdad intelectual, 

pero también indico que, si no puedes explicar la realidad, tienes que seguir al que si puede, yo 

seguí a Aristóteles para hacer mi libro, él es el más sabio, pero incluso encontré más sabiduría 

que el en mis explicaciones 

Así como en mi libro  he podido analizar, ver, explicar y fundamentar la naturaleza del hombre, 

su ignorancia, su injusticia y su violencia en los 5 continentes del mundo, en todos los estratos 

sociales, la moneda y sus gentes en las 5 partes de mi libro, el hombre no se esconde a la vista 

de todos, sino que se ve su comportamiento y su manera de actuar, y de esa manera he podido 

determinar cómo ejerce la imposición, el engaño y la violencia en todos los continentes, así 

como podemos fundamentar lo que es el hombre y la humanidad 

De la misma manera se puede percibir cual es la verdadera identidad, naturaleza e índole 

psicológica y cuál es su oficio en este universo de los extraterrestres que gobiernan este 

universo, y eso esta teorizado y detalladamente fundamentado en la última parte de mi libro.  

 

No hay otra realidad, mis teorías espaciales y de la vida en este mundo y el universo 

son las correctas.- Alejandro Yapur Molina  
 

 
La carga existencial (La ciencia y la actividad del bien) 

 

La carga existencial es aquel boceto racional esclarecido en fundamen- 

to y explicación, sobre aquellas tres materias que justifican la naturaleza 

del justo contacto del hombre frente a sus semejantes y el universo. 

 
Razonamientos que conciernen a lo que le es a cada hombre, en satis- 

facción del fin primero de la vida, sobre su cuerpo y sus pertenencias. 

 
Sobre una libertad, albedrío, preferencias y desplazamiento; sobre su 

invención intelectual y material, como así el justo contacto en el estable- 

cimiento de un acuerdo; y el respeto hacia el lazo justo de conexión en la 

calma de la palabra, el entendimiento, el buen trato o la comprensión de la 

indiferencia. 

 
Todo ello estrechado en la verdad de la palabra, el cálculo, y la medi- 

ción de lo que sí es cierto. 

 
Como así el justo contacto con el universo, en búsqueda de hacer lo 

que es benigno y benéfico sobre la naturaleza. 

 
Conócete a ti mismo (La ciencia y la actividad del bien) 

 

Es el hombre que aprende a conocerse a sí mismo, cuando reconoce el 

orden en que lo ha situado el cosmos, y en ello el conocer los principios y 

causas del saber establecer el justo contacto frente al universo que le rodea. 

Sus semejantes y la naturaleza. 
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El hombre se debe a cierta naturaleza única, pues existe para mecanizar 

la verdad, del poder fundamentar ello en la refracción de sus razones. Pues 

es el mundo que se refleja en la mente del hombre, que al voltearse toda 

esa realidad en la mente, es el entendimiento quien da una dirección en su 

significado, pues es en ese cristal del pensamiento que encierra la divina 

facultad de la relación de las cosas. Dispuesta a una refracción para dirigir- 

se en el trayecto de la verdad y de lo que es justo. 
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El bienestar no es una competencia, solo la aplicación de leyes correctas 

para vivir en paz, y aceptar lo que a cada uno le es, le corresponde y le per- 

tenece. El que está en tranquilidad con los demás, puede vivir en bienestar 

con quien tenga cualquier aspecto y estar en paz consigo mismo, en honor 

a la verdad. 

 
El hombre debe estar predispuesto a tener una vida en soledad pura   

si así lo desea, o a gozar de una vida en amistad si así lo busca. Pero cada 

hombre debe ser cimentado en racionalidad y en la objetividad de lo que la 

verdad impregna en la vista, y en ello refractar el pensamiento y orientar las 

emociones. 

 
Un hombre que ha sido forjado por su entorno y sus progenitores lejano 

a los modos de la “carga existencial”, es un hombre que siempre estará leja- 

no de poder controlar sus impulsos, expuesto al azar de sus especulaciones, 

cercano de ejercer en todo momento el delito, el crímen, la corrupción, la 

arrogancia, la imposición, la humillación, el azar y el maltrato a sus seme- 

jantes. 

 
Pues la “carga existencial” son esas tres leyes anteriormente expuestas, 

las leyes de la vida, sustentadas en la justa razón de una existencia, en pro- 

pósito de un justo contacto y el fin primero de la vida. 

 
Esto es el amor que puedo considerar, sobre un amor consciente e in- 

teligente, que da en justa medida lo que le recae a los demás. Amor de la 

“Verdad” 

 
Tal vez el contacto racional entre los seres no sea perfecto, tal vez en 

la vida práctica exista un margen de defecto, porque no basta el cuidado 

más esmerado, puesto que se necesita, además, que la naturaleza nos haya 

dotado de un conocimiento perfectamente inmenso y perfectamente sano, 

pero el participar en la experiencia buscando esa noble resolución, será para 

encontrar lo perfecto y lo inmenso. 

 
El hombre ve a sus semejantes en desconfianza o como una amenaza; 

otros simplemente se ven en posición de ejercer su ignorancia, y violentar 

ante los demás por su fuerza, opulencia, aspecto o miseria que lleven dentro; 

Pues si el hombre pudiera saber de los demás, de aquella relación que 

cada cual tiene sobre el bien y lo justo, no se determinaría al semejante 
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como una amenaza; sino sea cual fuera su aspecto o apariencia, se determi- 

naría el método de un justo contacto, del saber que aquel otro ser emprende 

un viaje racional por la existencia y el universo sobre cualquiera de sus ac- 

tos, sobre el conocimiento a una carga existencial, que cada cual retendría 

en el pensamiento y por consiguiente en sus actos. 

 
Si por el fruto se conoce el árbol, el árbol en el que nos hallamos de- 

rrama un sabor amargo entre los que están y a los que se les invita a venir. 

 
Es a ese delicado problema que cada hombre no puede bastarse a sí 

mismo, por esa poca serenidad que cada ser lleva en su conciencia a la hora 

de tomar acciones, arruinando el paso de los demás, en toda instancia, por 

sus perversos modos de planear, urdir, andar, obstruír, quitar, ocultar, dañar 

y matar lo que es a otros. 

 
Desde las situaciones mínimas e inaparentes como así se las considere, 

hasta de las más grandes; cuando un mundo comienza a especular falseda- 

des desde lo más mínimo, es en lo posterior que se acostumbra a vivir de 

falsedades colosales. 

 
Es el hombre que debe crear su expresión legal sobre estas tres leyes, 

desplegando una estructura de normas en el planeta, que expresando aque- 

lla verdad del ser en cualquier sitio del mundo que pudiera encontrarse, 

en dirección del justo contacto, y en cuidado del fin primero de la vida, 

distante de toda imposición, maltrato, culturas, religiones, reglamentos o 

leyes vacíos de verdad. 

 
Es tarea del hombre estudiar la carga existencial, en propósito del saber 

conducirse como hombre ante sus semejantes. 

 
La carga existencial consiste en la composición de esas tres materias, 

en las que cada hombre busca inconscientemente en su desconocimiento, 

anhelando bienestar, la gran sociedad es inconsciente del poder explicar 

esas tres leyes, del saber que solo a través de ellas podrá alcanzar “la ar- 

monía”. 

 
Ciertamente es lo que es. Pues es la incomprensión de aquellas leyes, 

que desordena el paso por este mundo. 
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LA AMISTAD (La ciencia y la actividad del bien) 

 
En un mundo en el que el hombre ha puesto la objetividad en su ciencia 

del existir, sin dar lugar al azar, la violencia y la ignorancia, todo individuo 

al nacer en una vida estable proyectada por la individualidad y responsa- 

bilidad del progenitor, como la exactitud de un sistema político educativo 

acertado en la voz de la ciencia: 

 
La amistad no sería un requisito emocional hecho en vista de una uti- 

lidad sobre otro, establecida en una confianza especulativa, interesada, ex- 

torsiva, pretenciosa, mezquina, violenta, y vacía de verdad sobre la verda- 

dera ley del hombre (como así actúan, aquellos quienes se creen dueños de 

otros en vínculo mezquino de amistad, utilizando la cizaña en su boca y sus 

modos); sino que al sostener cada ser en su existencia todas sus necesida- 

des, y al guardar en su razón y sus acciones la prudencia, la consideración, 

del saber conducirse a los demás sobre un justo contacto en ese modo la 

amistad sería un evento posible entre cualquier hombre, pues este podría 

andar solo en cualquier canto del mundo. Al saber el hombre que sus seme- 

jantes al igual que sí, guardan profunda explicación, objetividad y respeto 

frente a cada ser. Pues así cada quien sólo estaría expuesto a lo justo. 

 
La conciencia de unidad, sujeta en la justicia del entendimiento. 

 
La decisión de un, no existir. 

 
La libertad de volver a lo que nunca existió 

 

Afortunadamente así como unos están facultados para poder gozar la 

maravillosa funcionalidad vital de sus partes en su lamento, otros están 

destinados a tener que sentir direcciones opuestas a tal privilegio, bien se 

ha dicho que el hombre en sus decisiones tiene alternativas, y en ellas las 

del poder reparar el daño de sí mismo buscando una cura. Del desconocer 

las leyes que debiéramos regir para extinguir nuestros males, seremos víc- 

timas del sufrimiento en el cuerpo. 

 
Que en esta cuestión lo primero es descender a los confines del pliego 

pensante y determinar nuevamente que es el individuo quien tiene la potes- 

tad absoluta de decidir sobre integridad y su vida, que por estar separados 
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de forma rotunda un individuo de otro, nunca se podrá en verdad sentir   

lo que otro ser lleva dolorosamente en ese organismo vivo errático en la 

conexión de sus partes. 

 
La afección del cuerpo causa inquietud, constante pánico y dolor com- 

prensible sólo por quien soporta ese peso de vivir. 

En la perspectiva temporal de un cuerpo en el que se sienten las magu- 

lladuras por dentro, la calidad de moléculas hostiles que sólo supuran por 

dentro; es en ese sentido que el hombre debe aceptar la muerte como un 

proceso normal de la vida, y aceptar la justa decisión del ser que así vea 

conveniente. 

 
A lo que uno quiere es llegar a la sana comprensión de la decisión aje- 

na, de una libertad consciente, pues en ella yace el todo de su existencia, 

hasta el de poder decidir, sin prejuicio alguno, el término de no existir, o 

simplemente optar por la muerte para paliar sus males. 
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Partes de la nueva edicion del libro Hombre y estado la respuesta al existencialismo 

II La carga existencial. Del justo contacto 47 
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Este libro se terminó de imprimir en los Talleres Gráficos Multigra- 

phic, de la calle Belgrano 522, CABA, Buenos Aires, Argentina, en el mes 

de Abril de 2016 
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